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Estrenado  con  estraordinario  éxito  an  el  teatro  de  la  Princesa 
de  Valencia,  en  el  beneficio  del  primer  actor  cómico  D.  Fe 
lipe  Carsí,  la  noche  del  9  de  Mayo  de  í868,  y  en  el  teatro 
Principal  en  la  del  w  del  propio  mes. 


VALENCIA. 

IMPR*  Á  CARGO  DE  F.  CAMPOS,    EMBAJADOR    VIGH  ,  12, 

1868. 


A  la  Srd.  Dofia  Antonia  Prcraci  de  Ballester. 


Qxaisiera.  ser  u.n  Lope  ó  un  Ventura,  de 
la.  Vega.,  para,  que  tu  nombre  figurara, 
junto  a.1  mió  en  la.  portada,  de  una  obra, 
de  relevante  mérito. 

Ninguno  tiene  mi  pobre  qomedia,  y  lo 
siento.  Pero  tal  como  es,  tú  la,  a.ceptará.s 
gustosa.  Inaoiendo  justicia,  á  los  buenos 
deseos    de  tía 
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PERSONAGES.  ACTORES. 


LUIS D.  Ramón  Marijscívíi*  . 

PETRA Do5a  Gertrudis  Castro. 

TORIBIO D.  Felipe  Carsí. 

GINÉS D.  Leandro  Torróme. 

PEPE D   Hernán  Cortés. 

MAKTiNA DoRa  Matilde  Rüiz. 


La  accionen  Madrid.— Época    actual 


La  propicílnd  de  estn  obra  pertenece  ó  su  autor,  y  nadie 
podi  á  sin  su  i'rrihisu  ieinii)rimii  Id,  ni  representarla  en  España 
y  sus  puscsioues. 

Lus  corresponsales  de  la  Galería  dramática,  titulada  Tea- 
tro Contetiaporíineo,  que  adininislrii  L).  Alonso  Gu- 
itón, «on  los  enciirgüdosesclusivos  lie  la  vcfita  de  egemplares 
y  del  cohro   «le  los  derectios  de  rt^pi  esenlacion. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  Ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  decentemente  amueblada ,  butacas,   espejos,  cos- 
turero ,  etc.  Puerta  al  foro  y  laterales.. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  GINÉS.— MARTINA. 

GiNES.        Qué  es  esto?., .  Tan  temprano  y  ya  no  están  en 

casa  tus  amos? 
Martina.    Quién  le  ha  dicho  á  V?. . . 
GiNES .        Ese  torpe  de  Toribio. 
Martina.    Pobre  chico  I  Es  un  suizo.  El  cumple  á  la  letra 

su  consigna  ,  sín   reparar  quo  esos  recados  no 

rezan  con  los  amigos  ínlinios  como  Y. 
GiNES.         Luego  sí  que  e.>tá  tu  amo? 
Martina.    Y  la  señora  tan.faien. 
GrsEs.        Los  dos? 
Martina.     Cada  rual  encerrado  en  su  gabinete  pasándose 

la  murria. 
G.iNES.         Calle !  Tan  de  mañanita ,  y  ya...? 
Martina.    A  {oda  hora.  Desde  que  salé  el  sol  hasta  que  se 

pone  .   y  desde  que  anochece  liasla  que  vuelve  á 

salir  el  sol,  esta  ca.-a  es  un  campo  de  Agramante. 

En  fin  ,  se  pueden  contar  los  disgustos  por  Jos 

minutos  que  marca  el  reloj. 
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GiNBS.  Qué  demontre  de  chicos  1  Y  siendo  los  dos  in- 
mejorables .  porque  Pelrila  es  iiu  ángel ,  y  en 
cuai.lo  á  Luís  ni  de  encargo  se  encuentra  otro 
mejor :  y  amnndose  como  locos 

Martina,  Pues  ahí  está  el  rjuid  de  la  dificultad,  en  que  se 
aman  como  locos.  El  amor  engendra  los  celos  y 
la  señora  es  un  Holoférnes  en  esa  materia. 

Gires.  Pues  no  le  ha  caldo  mal  lote  a!  pobre  de  tu  amo. 
Una  muger celosa  I.. , 

Mabtina.  Vo  les  tengo  1«7,  porque  ya  ve  V.,  me  he  cria- 
do con  la  señorita  ,  somos  hermanas  de  leche,  y 
lupgo  que  cómo  su  pan  hace  cinco  años  ,  y  con- 
migo,  eso  sí,  se  norlan  «omo  unos  verdaderos 
padres,  y  créame  V.  Ü.  Gíncs  que  padezco  vién- 
dolos siempre. ...Y  no  es  eso  lo  peor ,  sino  que, 
com.o  mal  añejo,  ya  es  díficil  el  remedio. 

Cines.  Remedio?  Wnguno.  Esa  es  enfermedad  incu- 
rable. 

MARTm.\.  Ay  que  cabezal  Yo  aquí  charlando,  charlando. 
y  V.  qiii'á  tenga  prisa  por  hablar  al  señorito. 

GiNBS.        Sí.   (lu  neiíO'.io  de  alguna  urgencia.... 

Martina.  Perdojie  V.  Como  en  esta  bendita  casa  no  tiene 
uno  on  quien  pegar  la  hebra. . .  poríjue  ya  ve  V., 
los  señoritos  estando  -iíeinpre  de  trompa  no  tienen 
humor  para....  y  Toribío,  como  es  tan  bruto.... 

GiNBS.  Qué  tarabilla  1  Ve  ,  dile  ú  tu  amo  que  estoy 

aquí. 

Martina.    Allá  voy,  allá  voy.  Dispense  V,  señorito.  (Vuíc) 

.   ESCENA  II. 

GiNEs,  después  martina,  luis. 

GiNEs.         Estas  chicas  son  pregoneros  pagados.  Líbrenos 

Dios.  En  soltando  la  sin  hueso  .. . 
Martina.     \A  In  purria.)  Aquí  sale  el  señorito. 
Luis.  Aí^Ux  iWnt''^.  {Dejándose  caer  con  desaliento  en 

un  sillón  )  Pensé  que  no  venias  hoy. 
GiNES.         Ese  mnldito  agente  me  ha  entretenido Pero 

estás  pálido. 
Lüis.  Pálido ?  No  sé  como....  Será  la  reacción  :  hace 

un  momento  tenia  toda  la  sangre  á  la  cabeza. 
GI^ES.         De  veras?  V  |)or  qué? 
Luis.  Lo  de  siempre. 

Gmes.        Ha  habido  pelotera? 
Luis.  Seis  ^  an  en  esta  mañana  (Mirando  el  reloj) ,  y 
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son  las  once.  Nos  hemos  levantado  á  las  diez 
menos  cuarto. 
GiNES.        Bravo/  Tu  muger  tiene  muy  presente  aquel  pro- 
verbio inglés  «el  tiempo  es  oro»,  y  no  lo  desper- 
dicia por  cierto. 
Luis.  Es  verdad.  En  cinco  cuartos  de  hora  escasos  ha 

tenido  celos  seis  \Qve$.  De  la  vecina  de  enfrente 
que  es  hermana  ma\or  de  un  veterano  de  la  guer- 
ra de  la  Independencia,  de  la  lavandera  que  vino 
a  devolver  la  rapa,  de  una  |)asiega  que  se  entro  á 
preguntar  si  necesitábamos  ama,  del  aguador,  del 

sereno,  que  se  yo  1 En  fin  ,  no  hablemos  de 

esto.  Aprovechemos  los  momentos  de  tregua  f^ue 
nos  da  el  enemigo  para  respirar,  y  á  nuestro  asun- 
to. Nisles  la  casita  de  Aranjuez? 
GiNES.        Ayer  tarde  :  Chi.o,  es  lindísima,  cómoda  ,  espa- 
ciosa ,   bien  decorada ,   sitio  para  carruaje 
jardifi..,.  °  ■    * 

Ldis.  Jardín  también?  Tanto  que  le  gustan  á  Petra  las 

flores... .  y  qué?  Cree.s  que  la  darán?. .. 
GiNES.         Por  los  seis  mil  ?  Casi  seguro.  El  dueño  se  en- 
cueiilr;i  algo  apurado ,   le  asedian  los  ingleses  y 
necesita  metálico  con  urgencia,  de  modo,  que  con 

otro  avance  que  le  demos 

Lüis.  Pues  á   ello.    La  oca>ion  la   pintan  calva.. 

Tengo  unos  deseos  .,.  es  decir  ,  tiene  mi  muf^er 
unos  deseos  de  poseer  una  casita  de  recreo  ^en 
Aranjuez  . .. 
GiNES.       Y  tú  por  complacerla.... 
Luis.  floy  es  el  quinto  aniversario  de  nuestra  boda 

y  acostumbro  á  hacerle  algún  regalillo.  ' 

GiNES.        Y  el  de  este  año  es  esa  preciosa  finca?  Vamos- 
á  medida  que  aumentan  las  tormentas  de  su  celo- 
sa irriiabilidad ,   aumeüta.s  tú  la  esplendidez  do 
tus  obsequios. 
Luis.         La  amo  (anlo  !  Cuantos  mas  son  Io>  malos  ratos 
que  me  da,  mas  vehemente  y  sincero  es  mi  cari- 
ño; porque  al  fin,  nuestros  disgustos  los  ocasio- 
nan los  celos,  y  éstos  son  hijos  del  amor.  Si  no 
le  amara  tanto. ... 
GiNBS.        Vivirlas  en  un  paraíso  ,  esta  es  la  verdad.  Pero 
en  fin,  tú  lo  tomas  con  paciencia  y  le  compras  ca- 
sitas de  recreo 
Luis,         (Sonriendo.)  Qué  he  de  hacer  ? 
GiNES.       Es  verdad.  Por  supuesto  que  querrás  quedarte 
hoy  con  la  finca. 
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Ldi9.         Precisamente.  Deseo  darle  una  sorpresa  á  la 

hoia  (le  comer. 
GiNEs.        Corriente.  Citaré  para  las  tres  al  inviduo  al  cafó 

Suizo.  Se  ajusta  la  venta  en  un  santiamén,  y  á  casa 

del  notario. 
Ldis.  No  hay  mas  que  hablar. 

GiwBs.       Voy,  pues ,  á  avisar  á  nuestro  hombre  ,  y  á  las 

tres  en  el  Suizo. 
Luis.         Adiós. 

ESCENA  III. 

LUIS  solo. 

Qué  contenta  se  va  á  poner  Petrita  cuando  se 
?ea  propietaria  de  una  bonita  casa  de  recreo  en 
Aranjuez.  Cuando  vea  realizado  su  dorado  sueño. 


ESCENA  IV. 

LUIS.  — PETRA. 

Pbtra.        (Asomando  á  la  puerta  del  gabinete.)  Luis 

Luis,  (Aparte.)  Ea:  ya  eülramos  por  sexta  vez  en  el 

períoílo  de  la  r''Conciliac¡on. 

Petra.        (Saliendo.)  Luis....  No  me  contestas? 

Luis.  Sí  mu^^er ,  sí.  Es  que  estaba  pensando. . . . 

Prtba.        En  qué? 

Luis.  En  nada,  en  nada    {Aparte,}  Por  poco  le  di- 

go ... 

Petra.  Lo  ves?  Otra  vez  los  misterios  1  Luego  no  quie- 
res (|ut'  \o  sospeche,  y  le  enfadan  mis  celos, 
cuando  me  sobra  razón  para 

Luis.  Que  te  ha  de  sobrar,  ángel  de  Dios.... 

Peiba.        Pero  no  me  dirás  en  lo  que  pensabas? 

Lüiá.  Kn  (|ue  hoy  hace  cinco  años 

Petra.        E»  verdad. 

Luis.  Cinco  años  que  nos  casamos  ,  y  has  querido  so- 

lemnizar el  (|iiinlo  aniversario  de  nuestra  botla  con 
un  liirbillon  de  los  gordos. 

Petra.  ( Con  mimo.)  Anda  I. . .  Qué  rencoroso !  Aun  se 
acuerda. . . . 

Los.  No,  que  podré  olvidarlo  fácilmente. 

Pbtra.        Si  no  te  quisiera  tanto  no  tendría  celos. 

Lcis.         Verdaderamente.  Los  celos  suponen  siempre  un 
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amor....  un  amor  apasionado,  vehemente,  volcá- 
nico..,, pero  mira;  los  cees  para  que  tengan  ra- 
zón de  ser,  han  de  reconocer  un  motivo....  razo- 
nonable  cuando  mentas. 
Petra.       Razonable  !  Y  no  lo  era  acaso?... 
Luis.         Calla,  muger,  no  digas  disparates.  Motivo  razo- 
nable una  muger,  viuda  de  cuatro  desdichados  de 
ios  que  el  líllimo  habia  servido  de  page  al  Prínci- 
pe de  la  Paz? 
Petba.       Como  le  encontrétan  acaramelado.... 
Luis.         Hija  ,  por  lodos  los  sanios....  que  voy  á  arrojar 
el  chocoiale/  Acaramelado  yo  con  una  vieja  que 
toma  polvillo....  con   mas  años,  y  luego  con 
aquellos  ojos,  digo  aquel  ojo,  porque  e)  otro  no 
alumbra.,.. 
Petra.        Y  aquella  nariz  monumental. 
Luis.  Pues.... 

Petra.        La  pobre  señora  I  Parece  un  mochuelo. ...  tao 

fea,  tan  ¡ipergaminndaí 
Lüis.         Pues  todo  eso  ha  ido  á  darte  celos.  No  le  da 

vergüenza?. . . 
Pjítra.       Toma,  lomal  A  veces  los  hombres  sois  tan  ca- 
prichosos!... 
Ldis.         Es  que  hay  caprichos  imposibles,  y  nuestra  oc- 

tagenaria  vecina  es  uno  de  ellos. 
Petra.       {Confundida.)  Tienes  lazon;  pero  si  yo  no  lo 

puedo  remediar.... 
Luis.         A  tí ,  en  llevando  faldas  te  dará  celos  el  oso  del 

Retiro, 
Petra .       Tengo  un  pronto. . . . 

Lois.  Proíilo  maldito  que  nos  cuesta  ya  mas  pesadum- 

bres!.. . 
Petra.       Perdóname.  Yo  le  prometo  enmendarme.  {Su- 
plicándole}, Vamos,  no  seas  tan  vengativo.... 
Madií  .  .  No  doarrugará  el  onlreíejo. 
Lüis.  {Mirándola  con  ternura.)  Está  bien  asi? 

Petra.        (Abrazándole.)  Lws  mío  1 
Luis.         Hoy  hace  cinco  años  que  te  di  el  primer  abra- 
zo ..  Lo  recuerdas? 
Petra.        Puedo  olvidadlo?  Hace  ya  muchos  dias  que  con- 
taba lo.s  que  faltaban  para  éste,  porque  te  prepa- 
raba una  sorpresa. 
Lns.  Oiga ! 

Petra.       Vas  á  ver.  {Entra  en  el  gabinete). 
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ESCENA  V. 
Lüís,  después  martina. 

Ldh.  Así  me  hace  pasar  los  malos  ratos  que  me  da 

con  sus  ridículos  celos . 
Martina.     Señorito?... 
Ldis.  Quién? 

Martina.     (Presentándole  un  refresco.)  La  tisana*  Ya  hace 

dos  horas  que  tomó  V.  el  chocolate. 
Luis.  Es  verdacJ.  Venía  al  brevage.   {Haciendo  un 

gesto  después  de  beber.]  \h\sln   cuando  querrá   el 

médico  que  tome?...  (Devolviéndole  el  vaso.)  Dios 

le  lo  p.iííue. 
Martina.     Diga  V.,  señorito.  Pasó  ya  la  tormenta  de  esta 

mañana? 
Lcis.  Nuestras  tormentas  pasan  pronto;  son  nubes 

de  verano,... 
Mariina.     No  es  uon  lástima  que  amándose  ustedes  tanto, 

tengan  á  cada  momento?. . . 
Luis.  Que  quieres,  hija?...  Percances  del  amorl 

M\RTiNA.     Pues  mire  V.,  la  sefioriía  no  tiene  perdón  de 

Dios,  porque  dudar  de  un  marido... . 
Lüis.  Si..{Dcsviándola  y  mirando  con  recelo   á  la 

puerta  del  gabinde.)  Pero  mira  ;  no  estés    tan 

cerca  de  mí.  Si  sale  tu  a  i  a. .  . 
Martina.     Calle  Y.;  pues  no  faltaba  mas  sino  que  tuviera 

celos 

Luis.  Pues  es  muy  capaz  de  ello  ,  porque  le  sucede 

como  á  aquel  perdonavidas  que  eu   no  teniendo 

con  quien  ,  se  acuchillaba  con  su  sombra :  cuando 

le  falla  un  objeto  que  alimente  su  malhadada  |)a- 

sion  se  le  figura  que  la  quiero  demasiado  y  litne 

celos  des!  misma. 
Martina.     (Riendo.)  Vaya  una  ocurrencia. 
Lois.  Ella  viene.  Sepárate. 

ESCENA  VI. 

Dichos.— PETRA. 

Petra.  (Presentándole  una  petaca.)  lie  aquí  mi  regalo. 

Luis.  Precioso 

MartiíSa.  lia  visto  V. ,  stíñorilo,  quó  bonita  cigarrera? 

Luis.  Lindísima.  ' 


13 


Te  gusta? 


Petra. 

Luis.  Mucho....  muchísimo. 

Martina.  Y  no  sabe  V.  aun  en  qué  consiste  su  mayor  mé- 
rito. 
Luis.  En  qué? 

Martina.  Está  bordada  por  la  señorita. 
Luis.  {Admirado.)  Cómo!  Y  cuándo?... 

Petra.       Cuando  tú  salías. 
Luis  .         Vamos ,  eres  una  alhaja . 
Petra.      Para  e!  aniversario  de  nuestra  boda  todo  me  pa- 
recía poco. 

(Con  ternura.)  MI  querida  Petra  1...  Para  so- 
lemnizar el  regalo  ,  voy  á  fumarme  uno  de  estos 
magníficos  vegueros. 
Espera.  {Deteniéndole.}  No  fumes  aun. 
Qué? 

Son  ya  mas  de  las  once,  hora  de  tomar  tu  re- 
fresco. 

Ya  lo  he  tomado.  Hace  un  momento  me  dio 
Martina.... 
[Con  intención.)  Ah !.  .  Ya ! 
(Aparte.)  Adiós,  mi  dinero  I 
Con  que  la  señora  Martina  se  cuida  de  las  horas 
en  que  el  señorito  ha  de  tomar...  bien  me  parece. 
Luis.  (Aparte.)  Cero  y  van  siete. 

Martiina.   He  hecho  mal,  por  ventura? 
Petra,       (Con  ironia.)  Nada  de  eso. 
Martina.   Como  el  médico  ha  encargado  tanto  que  no  deje 

á  las  horas. ... 
Petra.      Sí  !...  Si,  yo  me  alegro  mucho  de  que  cuides 

al  señorito. 
Martina.   Yamos ,  ya  pareció  aquello!  Es  decir  que  hasta 

de  mí  tiene  Y.  celos? 
Petra.       (Con  desprecio.)  Yo  áei\\..., 
Martina.   Por  lo  visto..,. 

Petra.       Oigan ;  el  arrapiezo!. . .  Se  cree  capaz  de  dar- 
me celos.,.. 
Martina.   Pero  ,  señorita  I... 

Petra.       Silencio!  Yete  á  tu  obligación.  A  la  cocina. 
Martina.   Y  aun  hay  cristianos  que  sirvan?  (Yáse,) 
Luis.  (Aparte.)  Otra  víctima  1 


Luis. 


Petra. 

Luis. 

Petra. 

Luis. 

Petra, 

Luis. 

Petra. 


TORIBIO. 


ESCENA  VIL 

Dichos.  TORIBIO. 

Los  seüuritus  saldrán  hoy? 
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Petra.       (Aparte.)  Todos....  todos  son  ¡guales. 

Luis.  (Aparte.)  Esto  es  muy  divertido  ! 

TOEiBio.  Los  señurilus  saldrán  hoy?  Lo  digu  por  lavarnus. 
el  jacú  é  yo. 

Luis.         (Aparte).  Dulzuras  de  la  vida  conyugal. 

Petra.       (Aparte,)  Esto  no  es  vivir!  Tantas  veo... 

ToRiBio.     Los  señuritus  saldrán  hoy? 

Petra.       No  has  conocido  que  estás  de  sobra  ,  animal? 

ToRiBio.  EstJmandu!  Deseaba  saber  si  los  señuritus  sal- 
drán hoy. 

Petra.       Ya  te  se  dirá. 

ToRiBio.     Lu  decia  pur  lavarnus  el  jacú  é  yo. 

Petra.       Eh  !  Déjame  en  paz ! 

ToRiBio.     (Aparte.)  Hoy  está  Pilatus  indignada !  (Yáse.) 

Luis,         (Aparte.)  Otra  víctima! 


ESCENA  YIII. 


PETRA,  LUIS. 

Petra.      (Aparte,  //orawrfo.)  Ingrato!  Ingrato! 

Luis.  (A/paríe.)  Y  esto  es  hoy....    ya\er....   y  todos 

los  di;js;  y  tenemos  jaleo  por  la  mnfia.^a....  por  la 
larde...  y  por  la  noche:  como  si  dijéramos,  sesión 
permanente,  (Pausa.)  Vamos ,  Petrila  ,  pasó  ya 
el  chubasco? 

Petra.       Quita ! 

Luis.  Pero,  muger.  Es  posible  qne  no  has  de  corre- 

girle nunca?  Qué  han  de  darte  celos  todas  las 
mugeres? 

Petra.      Tú  tienes  la  culpa. 

Luis.  Cualquier.)  que  te  oyera  hablar  así,  creerla  que 

yo  soy  un  calavera  desecho  ,  un  libertino ,  un 
D.  Juan  Tenorio. 

Petra.       Sí  ,  sí :  hazte  el  santo...  el  inocentón! 

Luis.  Hasta  hoy  no  te  habia  ocurrido  que  Martina  lle- 

vaba faldas.  Hoy  ha>  hecho  este  nuevo  descu- 
brimiento, que  por  cierto  no  es  tan  plausible  como 
el  de  las  Améri(  as.  De  hoy  en  adelante  vamos  á 
tener  los  disgustos  aumentados  en  quinto  y  tercio. 

Petra.       Y  quién  tendrá  la  culpa? 

Luis.  Mira  ,  Petra  :  á  grandes  males  ,  grandes  reme- 

dios dijo....  no  se  quien.  El  modo  de  que  no  vuel- 
vas á  tener  celos  de  Martina  es  ajustarlola  cuenta 
incontinenti. 
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Petra.  Eso  es.  Sabes  que  no  la  podemos  despedir  y  por 
eso.... 

Lüis.         Y  por  qué  no? 

Petra.       Es  mi  liermana  de  leche. 

Luis  Vaya  una  razón  1  Nuestra  tranquilidad  ante  to- 

do. Despedirla,  y  otra  oi  puesto. 

Petra.  Eso  ;  eso  es  lo  que  tú  quieres.  Otra  al  puesto. 
Ya  cuidarás  de  que  sea  joven  y  bonita. 

Luis.  No  ,  muger.  Buscaremos  la  mas  fea  que  se  en- 

cuentre. Un  cabo  de  í?asladores... .  Aunque  sea 
una  pantera  de  Java.  O  si  no,  tomaremos  un  asis- 
tente, y  se  acabó  la  cuestión. 

Petra.       Vaya  un  remedio!  Y  quién  me  peinará? 

Luis.  Que  aprenda  el  asistente. 

Petra.       Y  quién  me  pondrá  las  botas  y  me  vestirá?... 

Luis.  El  asíst. . ..  No.  El  asistente  no  puede  de -empe- 

ñar esos  servicios  tan  íntimos...  En  fin,  con  tald© 
que  haya  paz ,  yo  desempeñaré  las  funciones  de 
camarera. 

Petra.       Tú/... 

Luis.         Por  no  verte  celosa  seria  capaz!...  (Hiendo.) 

Petra.  Anda —  Ríete  ahora!  No  te  basta  ofenderme, 
sino  que  para  que  la  ofensa  sea  mayor ,  has  de 
añadir  el  sarcasmo  de  tu  iusolente  burla. 

Luis.  Pero,  muger.... 

Petra.  Anda .  {Entra  en  el  gabinete  cerrando  tras  si  la 
puerta.) 

ESCENA  IX. 

LUIS  solo. 

Luis.  Vamos,  ni  aun  teniendo  la  paciencia  de  Job.... 

Sí,  buenas  y  gordas !  Si  Job  se  hubiera  casado  con 
mi  muger,  no  hubiera  podido  aguantar,...  Es  ver- 
dad que  él  sufrió  con  resignación  hasta  la  lepra; 
pero  se  la  rascaba  con  un  canto.  Si  en  vez  de  la 
lepra  le  hubiera  caido  en  suerte  una  muger  cjmo 
verbi  gralía,...  ya,  ya  tenia  que  rascar. 

ESCEM  X. 


Pepe 


LUIS,  PEPE,  TORIBIO. 

(A  Toribio,)  Quita  allá,  mostrenco.  Sabes  que 
entro  en  esta  casa  como  en  la  mía. ..  sin  anun- 
ciarme. 


16 

Luis.         Hola,  Pepe. 

Pbpe.  Tienes  un  criado  muy  estúpido.  Al  cabo  de  seis 
meses  que  me  ve  enlrjir  aqui  á  lo  la  hora 

TORiBio.     Per  loiie  V. ,  señurilu....  }u  pensé. 

Luis.  Mi  primo  es  de  casa,  y  no  oeiesila.... 

TORiBio.     Lii  len  Iré  presente. 

Luis.  No  lo  eslniñes  ,  Pepe.  Este  Toribío  es  un  guar- 

dacantón :  pero  como  es  lie!...  circunstancia 
rarj  en  la  clase  . .  . 

TORiBio.     Salen  usledes  hoy,  señuritu  ? 

Luis.  ülra  vez? 

TORiBio.     Lo  (ligu  pur  lavarnus  el  jacú  é  yo. 

Luis.  ^o,  hombre,  no.  No  e^  n^íresario  que  os  laTeis, 

que  os  podéis  .-asmar.  [Vasa  Tori'oio  ) 

Pepe.        (Aparte  )  Calli  I  No  sale!— Con  que  no  sales? 

Luis.  No.  Esl;i  mañana  pitnso  dedicarla  al  esludio.... 

hasia  lis  tres,  que  tengo  una  cila  ton nuesiro aoii- 
go  Ginés,... 

Pepe.  (Aparte.)  Ahí  Se  irá  á  las  tresl— Hoy  almuerzo 
con  vosotros . 

Luis.  Que  me  p'acel 

Pepe.  O^íto  concluir  (Se  sienta  al  velador  preparan- 
dosii  á  pintar.)  este  p.iisage  que  tengo  comenza- 
do en  el  abum   de  Pelrila  ...   Por  dón<le  anda? 

Luis.  Tu  prima?...  En  su  gabinete.  Hoy  está  Ja  marea 

alta. 

Pepe.         Estamos  de  monos? 

LuiS.  Como  sieui()re.  S  ibes  que  es  entre  nosotros  el 

panem  nostrum  qaoíi'lianum. 

Pepe.  PoDre  lui>'.  Y  lo  peor  dt  I  caso  es  que  el  mal  es 
añejo ,  y  como  tú  no  haces  naila  para  combatir- 
lo... 

Luis.  Que  po  hago  nada?  Pues  hombre,  si  soy  un  es- 

cla>o  de  mi  niuger  /... 

Pepe.         Precisamenl"' — 

Luis.  Si  salgo  es  siempre  con  ella.  No  se  me  verá  en 

tertulia  ,  ni  en  paseo,  en  teatro  ,  ni  en  café  ,  sino 
con  la  adjunta  indi>peMsable  postdata! 

Pepe.  Precisa.ueiíle.  eso  es  lo  «jue  ha'esmal.No  sabes 
querido  primo  ijue  al  que  eí  de  mi«d....  Las  muge- 
res  son  así.  Sus  exigencias  están  sien  pre  en  ra/.on 
directa  de  nuestra  ni  nsedmnbre.  Si  Pflra  ve  que 
cada  vez  que  ella  se  euraila,  tú  teaturtoiasy  te 
falla  espatio  piír.i  pi dirlü  perdón 

Luis.  Y  qué(iuieies  que  ha,i:a?  Quieres  que  empuñe 

UD  garrote  y  me  porte  como  uu  muzo  de  cuerda? 
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Pepb.         Eso  no:  pero  hay  mil  medios.  Tú  conoces  á  Pepe 

Sánchez,  el  agente  de  negocios? 
Luis.  Sí, 

Pkpe.  S»  muger  era  algo  nas  celosa  y  de  genio  mas 
irarcible  que  mi  prima.  Pues  él  la  ha  corregido. .,. 
Oh!  ya,  ya  lo  entiende  el  mocito  !  Es  el  non  plus 
de  los  casados.  Si  a  gut)  dia  entro  en  el  gremio 
le  he  (le  lomar  por  modelo. 

Luis.  Pero  qué  ha  hecho? 

Pepe.  Qué  na  hecho?  Su  muger  empezó  á  tener  celos 
de  una  vecina  de  enfrente. 

Luis.  Lo  mismo  que  Petiila;  también  la  ha  tomado  hoy 

ccn  la  vecina. 

Pepe.  Pues  remedio  al  canto.  Imita  á  Pepe  Sánchez.  Es 
en  un  caso  igual.... 

Luis.  Qué  hizo?... 

Pepe.        Empezó  á  hacerle  el  amor  á  la  vecina  y  acabó.., 

Luis.  Líbreme  Dios!  Con  que  con  la  fidelidad   de  un 

perro  y  la  castidad  de  un  José ,  me  veo  á  cada  ins- 
tante entre  la  espada  y  la  pared....  Qué  no  fuera, 
si  me  lanzara  como  tú  quiere's  á  la  vida  airada? 

Pepe.  Pues  es  el  mejor  remedio.  A  Pepe  Sánchez  le  La 
producido  brillíinles  resultados.  En  cuanto  su  mu- 
ger,  sin  razón  ni  motivo  le  pedia  celos  de  Pulan  ita 
ó  de  Zulaniía  ,  él,  que  ni  siquiera  la  habia  mirado, 
se  dedicaba  incontinenti  á  hacerle  la  corte;  de  mo- 
do que  su  esposa  ,  viendo  que  le  servia  de  Mercu- 
rio a  sus  conquistas,  al  fin  le  dejó  en  p.nz. 

Luis.  Le  dejó  en  paz!  Y  sabes  por  qué  ?  Porque  ella 

también....  Yo  r:o  quiero  murmurar;  pero  malas 
lenguas  dicen,...  Ese  D.  Narcisito  que  no  sale 
muerto  ni  vivo  de  su  casa. . .. 

Pepe.         Pchel  El  lo  tolera..,,  y  es  feliz. 

Luis.  Ah,  bienl  Si  él  se  tiene  por  feliz....  Si  tú  en  su 
caso 

Pepe.  No,  hijo  mió.  Eso  no.  En  ese  punto  yo  discrepa- 
ría notablemente  de  mi  modelo 

Luis.  Tú  no  tolerarlas?.,. 

Pepe.  Pues  no  faltaba  mas  I  Tolerar?  En  cuanto  yo  me 
apercibiera  de  ídgo,  agarrarla  al  mocito  por  las  so- 
lapas déla  levita,  y  así  muy  quedilo  para  no  es- 
candalizar, le  dir¡H,...  «.\migo  mió,  sino  quiere  us- 
ted que  le  rompa  el  alma ,  procure  que  no  le  vea 
otra  vez  por  esta  casa  !» 

Luis.  En  resumen  venimos  á  sacar  en  claro  que  el  sis- 

tema del  buen  Sánchez  es  detestable. 
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Pepe.  Créfme  ,  primo.  Tu  blnnc'urn  te  arrastrn  é  pasos 
agipaiiliKlos  á  un  abismo  sin  fomio.  Si  acepluras 
dWs  roD^cjcs... . 

Luis.  Se  r on  wrliria  mi  cns;i  m  un  infierno,  y  sabe  Dios 

en  lo  que  vendriamos  a  par.ir.   H<  nuncio  rouella- 
Dienle  á  lu  s¡>lem;i.  y  me  vo>  á  liaior  una  \isila  á 
mis  p-filcmíis  Pro.-^iíiue  tu  pairare  y  pusale  recailo 
ú  lu  prima.  No  Siibra  que  hüs  venido.  Ilasla  luego 
(Y  ase.) 

ESCENA  XI. 

PEPE  solo. 

Pepe.  Se  muestra  reacio;  pero  al  fin  él  aceptará  mi 
plan  y  entonces...  ay,  Pclrila!  cuánto  me  íiaces  pa- 
decer. Pero  es  posible  que  sea  >o  lan  cobarde  con 

las  mugere-í?   Vea  V.jo \ó  queme  he  criado 

con  ellü.  y  qne  ron  elí;>  lie  jugado  á  la  comba  .. 
y  n  arroz  cfui  leciie. .  .  y  en  Icriiciidoln  delafilc  lodo 
el  valor  se  me  va  No  se  m:is  que  dfvf>riirla  ( on  mis 
ojos  E-íO  sí ,-  ms  ojos  deben  )a  liabt  ríe  dicho  lo 
bíislaiile.  Pero  n;idii:  ó  no  lo  enliendn,  ó  noquit-re 
darse  por  en  tendida.  IIo\  ver  go  decicíido  a  dar  el 
golpe.  La  ocasión  no  puede  ser  mas  oporluua.  Es- 

l;m  de  nu»nos lif  jiqui  mi  negocio.   Fn    cunnto 

.»íalg;i  la  es|)!oro.  Si  se  presenta  una  coNUnlura  fe- 
liz la  aprovecho  para  declararle  mi  atroido  pens.i- 
mienlo.  Si  me  falla  el  valor  apelo  á  la  pluira.  Aquí 
traigo  nrepar.tda  la  consabida  carlila.  Se  ladov... 
y  una  vez  comprometido  por  este  primer  pasó.... 
Qué  demonio ! 

ESCENA  Xll. 


Petra 
Pepe. 
Petra. 
Pepe. 


Petra. 
Pkpe. 
Petra. 
Pepe. 


Pepe,  Petra. 

Tú  aquí,  primo  .  sin  [)nsarme  recado? 

Me  enlreleiii  i  acabando  esle  |)aisd¿;e... 
.  Qué  precioso  1 

iNo  1)1'  querido  pasar  á  tu  habitación  por  no  mo- 
lestarle. Il.iy  momentos  en  que  la  persona  mas 
ínliina  e»;  un  ?«il,()rin)  para  d  'S.ihogar  ti  furor, 

{t'o-i  e^irañi'za  )  El  furor  ? 

Tf  suponía  furiosa....  Luis  me  ha  dicho.... 

El  (|uc. 

Me  ha  contado  que  habéis  tenido  un  pequeño 


Petra. 
Pepe. 

Petra. 
Pepe. 

Petra. 
Pepe. 


Petra. 
Pepe. 

Petra. 
Pepe. 


Petra. 

Pepe. 
Petra. 
Pepe. 


Petra. 
Pepe. 


Petra 
Pepe. 


Petra 
Pepe. 

Petra 
Pepe. 


Petra 
Pepe. 
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disííuslillo....  (íi?o,  pequeño....  un  sérío  disgusto. 
Eso  le  lia  dicho?  .  ,     ...    ^,,^ 

Ya  se  ve.  Gomo  Ui  eres  una  caprichosilla  que 

le  encelas  sin  á  qué,  n¡  para  qué.... 

Un^'i^enio  tan  díscolo,  tan  insufrible  que  le  sul- 
furas por  un  quilame  alia  esas  pajas. 

Como  l*e  has  propuesto  que  tu  nnarldo  le  abor- 
rezca le  das  t;Hi  buena  mana  que  ya  io  vas  lo- 
grando ;digo  mal :  ya  lo  has  lo-rado. 

Que  es  lo  que  eslás  diciendo? 

No,  hija  mia:  no  soy  yo  quien...  es  lu  mando 
el  que  lo  dice. 

En  cíiVrpo  y  a^ma.  No  he  hecho  mas  que  repe- 
lir  sus  la-neiilaciones.  Lamentaciones  q.ie  hubie- 
ran partido  un  corazón  que  no  fuera  el  mío;  |)or- 
nui^  YO  que  conozco  la  dulzura  de  tu  cara.-ter,  tu 
discreción,  lu  prudencia,  he  comprendido  muy 
monto  la  verd:idera  causa  de  esas  desazones. 

La  verdadera  causa  es  el  escesivo  carmo  que  le 
profeso.  El  me  corresponde....  eso  sí. 

Huml  ,    . . 

Cómo  1  Tú  crees  que  Luis.'...     ^ 

Yo  nada  creo;  pero  dime  Si  estas  tan  conven- 
cida de  que  él  corresponde  a  tu  carmo.  Gomo 
lienes  celos  tan  á  menudo? 

{Desconcertada,)  ?Qr(\nélengo?... 

Claro'  Porque  él  te  da  cada  día  motivo?....  y 
desengáñale,  TAiando  tú  pillas  algo  al  vuelo,  «s 
porque  hav  lanío  que  rebosa. 

(Coa  dolor.)  Kebosal  ,  ,  .    ,         ,^„  ^,. 

Cuando  no  puede  ocultarte  del  lodo....  con  el 
interés  que  él  lieiie  en  que  tú  no  sepas....  tigu- 
rate...- 

'  Y  es  posible  que  mi  prima  tan  buena,  tan  cando- 
rosa, se  vea  lau  vilmente  engañada  1 

'  Esta  es  la  ocasión.  Animo  y  á  la  brecha!— Sí, 
Petrila  :  conducta  tan  reprobada  ;  proceder  tan 
hiícuo....  merece  un  severo  castigo.  Tu  debes  ha- 
cerle sentir  todo  el  peso.... 

(Con  dolor.)  Tdnlo  comu  yo  le  amo ! 

{Atragantándose,)  Todo  el  peso....  Iodo  el... 
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(Kparte.)  Me  atasqué.  Vamos....  Está  visto;  no 
sirvo  para  estas  cosas. 

Petba..  No  es  una  infamia,  una  villanía  corresponder 
de  ese  modo?. .. 

Pepe.  Muflió...  mucho.  Merece  tu  desprecio,  tu  abor- 
recimiento. 

Petra.  Eso  no  es  po.-ible  A  pesar  de  todo  yo  le  amo. 
Ya  lo  sabe  el  ingrato ! 

Pepe.  (Aporíe  )  Pleito  perdido!  No  úe  visto  pareja 
mas  recalcitrante. 

Petra.       Hay  mu^^er  mas  desgraciada? 

Pepe.         (Aparte,)  Si  no  doy  el  primer  paso,  nunca  ade-* 
lantaremos....  Qu^"  demonio/  Yo  me   lanzo.— Ay, 
Petrita  I  Yo  quisiera  conflarte  un  secreto. 

Petra.       Un  secreto? 

Pepe.  Es  tan  dulce  para  el  corazón  hacer  partícipe  de 
sus  sensaciones  á  una  persona  querida/., 

Petra,  Es  verdad.  Por  eso  yo  te  conlio  mis  penas.  Te 
quiero.... 

Pepe.         i\parte.)  Bravo ! 

Petra.       Como  un  hermano. 

Pepe  .         {kparte.)  Me  partió  / 

Petra.  Como  nos  hemos  criado  juntos,  te  acuerda.s?  Me 
he  acostumbrado  á  mirarle  como  cosa  propia. 

Pepe  .  Si.^ 

Petra.  Tanto....  que  me  parece  que  para  mí  no  eres 
hombre.  En  fin  ,  como  si  fueras  mi  hermano. 

Pepe.         (Desconcertado.)  Qué  demonio  / 

Petra.       Y  Luis  piensa  lo  mismo  que  yo. 

Pepe  .  Eso  no  me  disgusta;  peto  de  eso  á  que  yo  no  te 
pareziM  homb'e  ,  hay  una  distancia,... 

Petra.       (Hiendo.)  Qué  octiin*t<ria/ 

Pepe.  Es  la  verd;id.  (Con  intención.)  Yo  de  mise  de- 
cirte, que  sí  que  me  pareces  muger. 

Petra.       Yo  lo  creo.  Cómo  había  de  parecertp:'^.... 

Pepe.         Ko  ;  no  es  eso.  No  has  entendido  bien  m¡  ¡dea. 

Petra,       Si  no  le  espiicns.... 

Pepe.  A  eso  voy.  ..  Oiiiero  decir  que....  Ko  se  como 
esplirarlo.  Que  tú  no  me  pareces  costal  de.... 
{Aparte.)  Qué  barbaridad  !  Vamos,  estoy  haciendo 
el  oso  de  lo  lindo.'— Me  entiendes  >a?..'. 

Petra.       ()  soy  muy  torpe,  ó  tú  no  le  espíícas. 

Pepe.  Pues  me  esplicaré.  (Aparte.)  Vaya  un  miedo 
tonto  y  ella  no  quiere  otra  cosa  /  Pues,  primita, 
has  de  saber.,..  {Desconcertado  al  ver  entrar  á 
Toribio)  que  hoy  quedara  concluido  esle  paisage. 
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ESCENA    XIII. 

Dicho»,    TORIBIO. 

Petra.       Era  este  lu  secreto?  (A  Torihio.)  Qué  buscas? 

ToRiBio.     La  petaca  del  señiiriiii. 

Pepe.         (A/?ar/e.)  Le  ttn^o  odio  y  mala  voluntad  á  est 

cernícalo  /  A  lo  mejor  me  ha  venido  á  interrumpir. 
ToRiBio.     No  la  encuentru. 
Pepe.         {Dándole  cigarros.)  Toma  ,  dale  cigarros  á  lu 

amo.  A  saber  donde  habrá  dejado.... 
ToRtBio.     Si  no  son  cigarrus  lo  que  pide  el  amu;  es  su 

petaca. 
Pepe.         Bien  ,  hombre  ■,  pero  sera  para  fumar  ;  y  tanto 

da  que  sean  estos  ó  los  otros  cigarros  con  tal  de 

que  él  fume,  ¿on  habanos. 
ToRiBio.     Yo  no  me  motu  á  averiguar....  Me  mandó  pur  la 

petaca  que  hnbia  dejadu  en  esta  sala. ... 
Pepe.         (Aparíe.)  Vamos  ;  no  hay  medio  de  hacer  salir 

de  aquí  á  este  salvage. 
ToRiBio.     El  amu  quiere  su  petaca....  Oh/  Ya  tupé  cun 

ella.  {Vúse.} 
Pepe.         (Xparte,)  Así  hubieras  topado  contra  una  es- 
quina /  Ai  fin  nos  dejó.  Volvamos  á  la  carga.  — 

Pues  si,  primita....    Hace    mucho,  muchísimo 

tiempo.... 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  GiNEs. 

GiNÉs.        (A  la  puerta.)  Hay  permiso? 

Petra.       Adelantf. 

Pepe.  {A  parte.)  Está  visto  que  no  me  dejarán.  Volva- 

mos á  nuestra  tarea  hasta  mejor  ocasión.  {Se  pone 
á  pintar.) 

GmÉs         (A  Petra.)  Usted....  como  siempre? 

Petra.       Pas.indo. 

Glnes.  (A  Pepe.)  Déjese  V.  saludar,  caballerito.  Tan 
ocupado.... 

Petra.       Se  ha  empeñado  en  acabar  hoy  ese  pal.^ía^e. 

Pepe.  Y  estos  colores  están  hoy  tan....  Estoy  pintan- 

do en  tonto. 
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ESCENA  XV. 


Dichos,  ToiuBio. 

TOBiBio.  Señurila  ,  ha  visto  V.  pur  aquí  la  fosfurera  del 
amu? 

Petra.  No  se  por  donde  andará.  Dile  á  tu  amo  que  es- 
tá aq;:¡  I).  Ginés 

ToRiBio.     i B aseándola.)  No  enciientm  la  fosfurera. 

GiNES.  Ni  es  necesario  Yo  lengo  lumbre.  Aquí  encen- 
derá lu  amo  cuahdo  salida. 

ToRiBio.     Como  él  no  pidió  lumbre  sino  la  fosfurera.... 

GiNES.        Qiíé  bruto ! 

Petra..       An>la,  mastuerzo  ,  díle  A  lu  amo.... 

TORiBiO.     Allá  voy  ,   señurila.  ;Vííse.) 

Pepb.  (A/)arí¿.)  Tengo  uua  gana  de  sentarle  cuatro 

puiiliipiés  á  ese  cornicalo. 

Ginés.  (Mirando  al  a  biim.j  Sabes,  Pepe,  que  tu  paisa- 
ge  es  unii  o  .ra  maelra? 

Pbpb.  {Con  afectada  indiferencia.)   Pché/  Cualquier 

cosa . 

GmÉs.       No  te  creí  tan  fuerte  en  pintura. 


ESCENA  XVI. 

Dichos,  Luis,  Toribid. 

(A  Torihio.)  Con  que  no  has  encontrado  mi 
fo^fore^;l? 

Ei  señurilii  la  dejó  aquí? 

Si  ;  pero  no  la  busques  Aquí  hay  lumbre.  {Váse 
Toribio  }  Hola  ,  Giiiesiilo ;  estás  ailmírando  los 
pr'Miüres  de  nuestro  A|)eles?- 

iVimor^-s;  esa  es  la  palabra.  Muy  bonito  pai- 
sa ge. 

(A  Petni.)  Y  mi  Peirita?...  Tan  retraída  de  los 
amiiíos,  Un  solilnria,... 

(C'o/i  dispUrencin.)  Pche  / 

No  lia  p;is;itlo  aun  el  arrechucho? 

Hriboi..'  Y  aun  pre;?iinta 

Tií  eres  buena  ;  y  solo  con  moderar  esos  arran- 
ques..., 

Arr.mqucs  /  Con  qué  yo  tengo?...  Si  tú  no  die- 
ras pié 

No  se  hable  mas.  Hoy  es  dia  de  felices  recucr- 
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dos;  no  enturbien  nuestra  alegría,...  (KCinés.) 
Dame  fne^ro. 

{En  voz  hajüy  mientras  enciende  Luis.)  Hay  con- 
traónien. 

(/é/em.)  Cómo? 

El  vendedor  no  puede  acudir  á  las  tres ,  confoi¿ 
me  quedamos,  y  nos  espera  á  las  doce  en  el 
Suizo. 

Pues  son  mas  de  1  is  once, 

Mo  part'ce  qu»  síicnremos  algún  partido. 

Si  tienen  ustedes  que  hablaren  secreto,  1105 
reliraremes  i'epe  y  yo 

Quémug.  r?...  Sino  hablamos qué  secre- 
tos hemos  de  t^-ner? 

T I  -ne  razón  Pelriía  ;  parecéis  ahí  dos  conspira- 
dores cuchicliean  ¡o. 

Ves?  Hasla  I'epe  ha  reparado. 

Y  van  ocho.  Hoy  es  din  de  preferencia. 

Poro  veiign  V.  acá  ,  Ptlrila.  ¿Cree  Y.  que  no-' 
solros  podemos  tener  secretos  para.... 

Yo  no  creo  nndn. 

Lo  ;up  hablábamos  Luis  y  yo ,  puede  saberlo 
todo  el  mundo. 

No  ;  si  á  mí  no  me  importa*... 

Si  no  te  ímporlaríi  no  tomarías  tan  á  mal,... 

Ciaro. 

Hablábamos  de  la  cosa  mas  indiferente.... 

Pero  l):ijábaib  In  voz. 

Eso  S ¡lindo  cosa  indiferente,  no  se  á  que  tanto 
misi'  rio. 

Pues  ahí  verá  V.  Le  pslaba  diciendo  á  Luis  que 
hnbia  vuelto  de  la  Habana  nuestro  amií-o  Juan 
Prieto. 

Vaya  una  noticia.  Ya  hace  dos  meses  que  está 
en.Madrifi. 

Ve  usted? 

(Turbado  )  Ya,  pero 

Como  yo  no  lo  sabia ,  para  mí  como  sí  hubiera 
llegado  ayer. 

Si  anteanoche  estabas  con  él  en  el  café  de 
Oriente!.. 

E-ítin  ustedtís.hoy  muy  desgraciados  para  urdir 
novelns. 

Efeclivampnte,  chicos;  no  os  sopla  mucho  la 
musa  que  digamos. 
(Xparte.)  iVIaldiía  sea  tu  estampa  / . . . 
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Pue§  vamos,  Pelriía;  no  hablábamos  de  eso.  Es 
la  verdad ;  era  una  cosa  reserviida  que  ahora  no 
puedo  revelar;  pero  puedo  asegurar  á  V.  que 
lejos  de  ser  en  su  agravio,  tendrá  uu  verdadero 
placer  cuando  sepa  — 

(Con  ironía  )  Mucho....  Mucho! 

Juro  á  V.... 

[ídem.)  Cómo  ,  es  posible? 

Me  creerla  V.  á  mi  capaz  de  mezclarme  en  'in- 
tri;;as?... 

[ídem  )   Ni  pensarlo  / 

Nada,  Ginés ;  estáis  predicando  en  desierto. 

Mucho  inierés  tienen  en  convencerte  ,  primlía, 
/  eso  es  maU  señal. 

(\parte.)  Por  vidal... 

[Riendo  )  Jil...  j¡ !...  ji  I,!. 

\te  qué  te  ries? 

Hombre.,.,  me  rio  de  ver  los  esfuerzos  que'esFtá 
haciendo  Ginesillo  para  pasar  por  un  santo  a  los 
ojos  de  tu  mup;er.  Ya  estás  tu  buen  peine!. .. 

Lo  oye  V.  Ginés? 

Y  V.  cree?... 

Créelo,  Primita.  Es  un 'santo  varón....  con  mas 
conchas  que  un  galápa^ío. 

{Incomodado.)  Pepe,  por;Díos! 

Pero  íjue  formal  le  pones,  hombre.  Cualquiera 
le  creerla  un....  APi'trita  puede  ser  que  la  enga- 
ñes, pero  á  mí —  rala  la  Cruz  ! 

[Formal.)  Y  quién  se  alreverájá  suponer?.... 

[Con  risa  cargante.)  ,I¡!...  ji!...  ji!... 

Bah  !  Siempre  st-rás  el  mismo.  No  haga  Y.  caso, 
Petriía,  que  este  chico  — 

Sí....  es  mucho  cuento. 

No  te  molestes,  Gin/ís:  es  impos'ble  conjurar  la 
catástrofe.  Tenemos  ya  el  nublado  encima;  y  van 
ocho  esla  mañana. 

Cómo  ha  de  ser  F...  (Kparte  á  ¿uíí.)  Esta  larde 
pasará  lodo  cuando  vea.,..  Adiós,  Luis:  que  no 
faltes.  [Saludando.)  Petrila....  (A  Pepe.)  Adiós, 
nuevo  Rafael!,..,  (Váse.) 


PEPE. 


ESCENA  XVII. 
Lois,  Pkpe,  Petra. 

Graciasl  (Aparte.)  Esto  marcha!  Ya  hemos  pre- 
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vocailo  otro  catncüsmo.  Se  va  propnrando  el  Icr- 
re/io. 


(Apartr,)  Yo  voy  á  volvprní^  lo 


r;\! 


iVin'iii!...  Petr:i,  por  lO(lo>  los  sanios:  mira  que 
eslose  va  liacitrido  ¡Daííuanlahlp. 

Ya  lo  veo.  Le  soya  Y.  inaguanlable....  Como 
olio  amor... 

Pero  muger,  cuantos  amores  he  de  tener  yo?  Tií 
vas  á  hiicerme  el  anjaiíle  universa! .  Por  dos  pala- 
bras que  Ginés  me  habió  en  voz  baja.... 

Qué  secretos  serán  esos  que  uo  puede  saberlos 
lu  Qiuger?  Alguna  conquistal... 

Un  demonio! 

(Aparte)  Agua  va! 

Hay  para  darse  á  Barrabás!  Petrita,  esto  no  pue- 
de seguir  así:  me  tienes  ya  apurado,  aburrido  y  al 
fin  acabaré  por  hacer  una  barbaridad. 

Que  fuerte  lo  lomas!  Je!  .  je!,  je!    . 

(Alterado.)  Pepe.,.!  (Aparte,)  Me  parece  que  le 
voy  a  sentar  a  este  polio  un  puriiapié.... 

1  esas  son  tod.is  las  disculpas  que  Y.  me  dá  pa- 
ra justificar  su  equívoca  conducta?  Guando  me  vé 
con  celos....  y  con  celos  fuudaüos!... 

Fundados! 

Fuiídados,  sí  señor.  Que  diga  Pepe  sí  no  tengo 
razón. 

{Sonriendo,)  Lo  que  es  ahora  es  preciso  conve- 
nir en  que  Petrita  se  funda. 

(Indignado.)  Pepe!..  (Aparte.)  Me  voy;  porque 
si  no  va  á  haber  aquí  la  de  San  Quintín.  [Tira  de 
la  campanilla.) 


ESCENA  XVín, 


Dichos.  TORIBIO. 

ToRiBio.     Ha  llamadu  la  señurita? 

Ldis.  Mi  sombrero  y  mi  bastón. 

TORiBio.     Volandu!  {Váse.} 

Petra.       Se  va  usted?... 

Luis.  Sí,  hija  mia:  tengo  precisión  de  estar  a  las 

doce.... 
Petra.       Esto  solo  me  faltaba!  Esto  es  el  colmo  del  ci 

nismo.  V.  es  un  libertino  sin  ley  y  sin  freno. 
Luis.  Petra! 

Pepe.        (Aparte.)  Ahora  viene  la  gorda! 
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Fetra.       Sin  darme  una  razón  satisfactoria,  ahora  se  va... 

Yaya  V.  á  saber  donde 

ToRiBio.     Él  sombrerul  (Vaíe.) 

Luis.  {Poni endose  el  sombrero  )  Me  voy. . .  y  lo  que 

es  |)eor,  para  lardar  algunas   horas.  Y  no  puedo 
decirte  donde...  conque,  hemos  concluido. 

Cruel!...  Infame!...  Este  pago  merece  mi  cariño, 
mi....  ay!  Me  pongo  mala....  yo....  ayl 

(Se  desmaya.) 

(Aparte.)  Ya  se  va  ensarzandol 

Esto  no  puede  seguir  asi!... 

iCorri(ndo  á  socorrer  á  Petra.)  Petra....   Pe- 
trita!,..  No  responde. 

(Acudiendo  á  socorrerla.)  Cómo!  Petra!..  Petra 

[Levanlándose  de  repente.)  Déjame,  monstruo!... 
Asesino!...  Al  fin  conseguirás  tu  objeto. 

(Tocando  la  campanilla.)  Vu  vaso  de  agua. 

Te  verás  libre  de  mi.  Yo  me  moriré. 

(\purado.)  Petra! 

Me  moriré,  sí;  y  ya  podrás  á  tus  anchas,... 

Petra,  por  Dios!.... 

{Tomando  un  vaso  de  agua  que  saca  Toribio. 
Agua. 

(Rehusando  con  mal  modo.)  No  quiero. 

Petrita.... 

(A  Luis  )  Agua..  . 

{Con  enfado.)  Déjame  en  pazi 

La  tomaré  yo.  Las  grandes  emociones.  {Bebe.) 

Vamos,  muger;  sosiégate  y  haya  paz.  Volveré 
pronto. 

E'io;  haya  paz...  haciendo  tu  santísima  voluntad. 

Pero  puedes  creer? 

Sí  señor;  creo,  porque  es  la  verdad;  Ginéste  ha 
traído  un  recado  de  alguna  persona  (Con  íníen- 
cion.)  y  ya  te  falla  tiempo  para  acudir  á  la  cita. 

{kpnrte.)  Jesusí  Jesusl  Esto  no  tiene  egemplo  en 
los  fastos  matrimoniales. 

Callasl...  Luego  he  adivinado. 

Que  has  de  adivinar.  .1  Vamos,  para  que  te  con- 
venzas de  que  tu  sospecha  es  un  absurdo....  No 
saldré. 
PRTBA.        No  saldrás?            {Tira  de  la  campanilla.) 
Toribio.     (A/  foro  )  Ha  llamadu  el  señor? 
Luis.          Iba  á  salir  para  un  negocio  imj)ortante,  un  asun- 
to de  interés.  Quizá  mi  falla  ,\  esta  cita  me  cueste 
veiiílo  ()  treinta  mil  reales pero  la  paz  conyu- 
gal ante  todo. 
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Ha  Uamadu  usted? 

(Dándole  el  sombrero.)  Toma.  Guárdalo. 

Tan  prontu  ha  ecliadu  usted  su  viage? 

Animal/ 

Sigue  la  turmcDta.  (yáse.) 

(Kparte,)  Malol  Esto  se  arregla. 

Ya  no  salgo.  A  ver  sí  así  le  convencerás. . . . 

Dándome  esas  pruebas  no  he  de  convencerme? 
Til  ves  con  cuan  poco  me  tienes  contenta? 

(Aparte.)  Pero  Señor;  que  pecado  l)al)ré  yo  co- 
metido para  que  se  me  imponga  tan  ruda  peni- 
tencia? 

Tú  no  quieres  comprender  el  móvil  de  mis  ce- 
los. Si  no  te  amara  tanto 

(Con  forzada  resignación.)  Ya  lo  supongo. 

(Con  mimo.)  Miren  que  cara  tan  seria'  Luis,  es- 
tás enfadado?  Luis  íúío 

(Aparte,)  Esto  me  carga! 

(Con  cariño.)  Vamos,  no  pongas  ese  ceño! . . . 

(Xparte  levantándose,)  Aquí  sobra  uno.  Se  ha 
malogrado  la  ocasión.  (Deja  la  carta  en  el  costu- 
rero.) Dejemos  sembrado,  ahora  que  hay  bonanza 
y  luego. . .  [Toma  el  sombrero.)  Adiós. 

Te  vas? 

Si;  cierto  negocio Volveré  luego  á  dar  la 

última  mano  al  paisa  ge.  Esperadme  á  almorzar. 
(Váse,) 


ESCENA  XIX. 


Petra,  Ldis. 


Petra. 
Luis. 


Petra. 
Luis. 


Petra. 


Luis. 


(Con  sentimiento.)  Naiiai  No  le  pasará  el  arre- 
chucho. Rencoroso! 

(Xparte.)  Si  no  la  amara  tanto A  veces  me 

coloca  al  borde  del  precipicio;  pero  es  tan  hermo- 
sa!... Si  yo  pudiera  curarla  de  esa  maldita  enfer- 
medad...,! 

Luis;  no  pasa  ese  enojo? 

Pasó:  pero  que  tenemos  con  esto,  si  dentro  de 
cinco  minutos  encontrarás  en  cualquiera  tontería 
pretesto  para  tus  ridículos  celos? 

Si  tu  no  dieras  motivo...  Mis  celos  siempre  re- 
conocen una  causa.  Evita  tú  esa  causa  y  no  senti- 
rás los  efectos. 

(Xparte.)  Como  ha  de  ser!  Arrastremos  con  pa- 
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ciencia  esta  pesada  cruz.  Si  el  Señor  lo  loma  en 
descut'nto  do  mis  culpas,  menos  mal. 
Petra.       iSpnrt^.)   P(d)re  i.iii<!  Ll  me  lo   sacrifica  todo 
con  l;il  tie  leiieime  contenía.  O^'^'^s  esta  cila  fue- 
ra para  algiin  negocio  inleresaule.  Luis,  estas  tris- 
te. 0"^  tienes? 
Luis.  Niuia. 

Petra.       Tienes  lastidio....  Ya  lo  veo.  Quizás   te  espera- 
rían los  amigos  en  el  café.... 
Luis.  No. 

Petra.       Y  como  la  conversación  conyugal  ofrece  tan  po- 
cos atractivos....  te  fastidias.  ' 
Luis.  Que  lO",  ura! 

Petra.       Es  la  ver-iad;  y  yo  no  me  enfado  por  eso.  Si  pu- 
diera hacerte  mas  llevadero  el  sacrificio  de  hoy... 

Si  supiera  cantar....  tocir  el  piano pero  Imgo 

la  dí'Sí^racia  de  estar  mal  con  el  divino  arte 

Si  su'iiera Ali!   Quieres  que  le  lea?  Ayerme 

mandó  Emilia  un  libro  de  cuentos  y  anécdotas;  es 

muy  bonito,  de  amena  lectura Quieres  que  le 

lea? 
Luis.  Como  quieras. 

Petra.       Voy  por  él.  (Entra  en  su  qahinete.) 

Luis.  (Impaciente)  Para  cuentos  estamos!  Y  Ginés  que 

me  ♦'stará  esperando. 
Petra.       (Trmjendo  íin  libro.)  Vasa  oir.  Los  hay  muy 
bonitos.  [Siéntase  en  un  taburete  d  los  pies  dé  Luis.) 
Voy  á  leerte....  pero  no  le  duermas. 
Luis.  (Con  fastidio.)  Qué,  muger. , .? 

Petra'.       Ni  bosteces. 
Luis.  Lee. 

Petra.       [Leyndo.)  «La  rosa  y  la  espina»  este  vale  poco. 

«Lisardo  \  BeÜsa,  cuento  pistoriU. 
Luis.  Amores  de  Zampona  y  Caramillo.  Pasa...  pasa.. 

Petra.       «El  diablo  en  el  espejo»  Lo  leo? 
Luis.  Lee.  Veamos  ese  diablo. 

Petra.       [Leyendo.)  Cuenta  un  rancio  cronicón 
que  un  diablillo  travieso 
vino  á  este  picaro  mundo 
con  el  decidido  empeño 
de  Icnlará  los  mortales 
para  a|)0ilerarse  de  ellos. 
Lle^'6  corles  á  los  hombres; 
saludóles  muy  átenlo, 
mas  no  bien  le  hubieron  visto, 
le  echaron  un  vade  retro! 
Mohíno  y  comicaido 
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dirigióse  al  bello  sexo, 
mas  le  hicieron  las  señoras 
el  propio  recibimiento: 
Y  el  íliahlo  desesperado 
se  devanaba  los  ilesos 
sin  acertar  á  esplicarse 
la  causa  del  contratiempo. 
Acertó  un  dia  á  pasar 
por  delante  de  un  espejo, 
y  se  quedó  estupf-facto 
al  contemplarse  tan  feo. 
Pronto  comprendió  el  busilis 
el  diablo  que  no  era  lerdo; 
y  no  bien  conoció  el  mal 
pensó  en  buscar  el  remedio. 
Vistióse  con  elegancia, 
cubriendo  el  deforme  cuerpo; 
ocultó  con  gran  cuidado 
los  cuernos  dentro  el  sombrero, 
y  sin  trabajo  logró 
hacer  un  cambio  completo 
en  su  persona  y  modales, 
en  su  cara  y  en  su  cuerpo. 
Tornó  en  busca  de  los  hombres, 
recibiéronle  bien  ellos; 
con  ellas  Utgró  favor 
y  así  pudo  sin  esfuerzo 
hacer,  el  tuno,  una  gran 
cosecha  para  sus  reinos. 


Busca,  discreto  lector, 
la  moraleja  del  cuento. 
Para  corregir  tus  faltas 
míralas  en  el  espejo. 

(Hablando,)  Es  chistoso.  El  diablo  escondiendo  los 
cuernos Tiene  gracia, 

Luis.  Y  filosofía.  Oh'  La  moraleja  es  escelente. 

Petra.  Mucho.  Para  ver  uno  sus  defectos,  no  hay  co- 
mo mirarse  al  espejo. 

Luis.  (Aparte,)  Si  ni  te  vieras  al  espejo  cuando  te  po- 
nes celosa Pero,  no;   los  defectos  del  alma 

no  pueden  reflejarse  en  los  cristales. 
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ESCENA  \X. 

Dichos,  Martiha. 

Martina.    Señorita. . .  . 

Petra.       Oué  orurre...? 

Martina.    Sabe  V.  qué  dia  es  hoy"' 

Petra.       Cómo? ... 

Mabtina.    Según  reza  el  almanaque,  obligación  de  oir  misa. 

Petra.  Jesus!  qué  cabeza'  {mirando  al  reloj.)  Y  son  las 
once  y  media.  Te  dejo,  Luis.  Voy  á  salir. . .  Vol- 
veré pronto.  Voy  cerquita *á  San  Ginés.  (A 

Martina.)  Venme  á  vestir.  {Váse.) 

ESCENA  XXI. 

Luis  solo. 

Lris.  Anda,  bendita  de  Diosl  (Reflexionando,)  El  dia- 
blo en  el  espejo....  Vaya  una  ocurrencia!  Para 
corregir  los  defectos Ohl  si  encontrara  un  es- 
pejo donde  pudiera  mirarse  mi  muger'. . . 

ESCENA  XXII. 

Dicho.  GiNÉs. 


(ilNBS. 


Luis. 

GlNBS. 

Luis. 

GlNBS. 

Luis. 


GlNBS. 

Luis. 

(ilNKS. 

Luis. 

GlNBS. 


neme  aquí  otra  vez.  Hace  una  hora  que  estoy 
luchando  con  ese  mozo,  sin  poder  sacar. . .  Se  ha 
encerrado  en  los  siete  mil  duros. . .  Y  tu  rauger? 

Va  á  salir. 

Magnífico.  Acompáñame:  un  esfuerzo  mas,  y  la 
quinta  es  tu\a.  Tu  podrás  mejor  convencerle*. . . 

•No.  No  puedo  acompañarle. 

Pero  en  saliendo  tu  muger Te  vá  en  ello  una 

boniía  suma. 

No  se  trata  ahora  de  eso,  amigo  mió .  Cierra  el 
trato  como  puedas .  Por  seis  mil  duros  . .  por  los 
siete  mil...  como  él  quiera.  Me  es  indiferente  la 
suma,  con  tal  que  vo  encueiUre 

El  qué? 

l'n  espejo. 

(Señalando  los  de  la  sala.)  Espejo . . . 

No."  no  es  de  esos.  Es  un  espejo  ideal,  moral. 

No  entiendo. 
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Luis.  Un  espejo  para  el  alma. 

GlNBS.  Fslíís  locol 

Luis.  No,  amigo  mío;  no.  Busco  un. . .  .{X&altado  por 

Míirt  írfm.)  Demoniol  Ya  lo  enconiré.    {Tira  de  la 

campanilla.} 
(iirsBS.         Pero  qué  dice  esle  hombre? 

KSCENA  XXIII. 

Dichos,  ToaiBio. 

Luis.  !.a  Señora? 

ToRiBio.     Ha  salidii. 

Luis.  Bueno.   Mi  sombrero...  mi  bastón.  El  coche. 

Corre,  vuela. 

ToBiRio.  El  coche?  Comu  el  Señurilu  diju  que  no  saldría, 
cslamns  el  jacú  y  yo  sin  lavar. 

Luis.  Malditos  seáis  uí  y  el  jacoi  Mi  sombrero,  pron- 

to  {\áse  Torihio.) 

GiNFS.        Pero,  me  esplicarás?. . . 

Luis.  [Con  vehemencia.)  Sí,  amigo  mió,  sí.  Una  idea 

luminosa;  un  plan  para  asegurar  la  felicidad  de  mi 
vida.  Es  una  ocurrencia...  un  diablo  que  se  miro 
al  espejo. 

TORiBio.     {Saliendo.)  Aquí  esln, 

Luis .  Que  escondió  los  cuernos  en  el  sombrero.. .  y 
á  mí  me  viene  como  de  molde, . . . 

TORiBio.     {¡Presentándole  el  sombrero.)  El  sombrero. 

Luis.  Venga.  Vamos,  Ginés:   le  acompañaré  un  poco 

y  le  contaré. . .  Oh!  El  diablo  pudo  corregir  sus 
defvTlos  mirándose  á  un  espejo.  No  podrá  conse- 
guirlo mi  inuger  que  es  un  ángel? 

Gmes.  {Siguiendo  á  Luis  sin  comprender  una  palabra.) 
No  hay  mas;  ha  perdido  el  juicio. 

FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Pepe. 

TORIBIO 

Pepe 

TORIBIO 

Pepe. 

TORlBlO 

Pepe. 


La  misma  decoración. 
ESCENA  PRIMERA. 

Pepe.  Toribio. 

Con  que  el  seíior  lia  salido? 
S:,  señor. 

Y  la  siMiora  lamblerj/' 
.     A  nrsa 

Bravo/ Y  cuándo  se  almuerza  en  esta  bendita 
casa? 

A  1,1  unn  on  punió. 

Pii^s  ps  (Ircíín!  Si  al  menos  estuviera  nqní  Pelri- 
tn.  {\pnrtL'  rejisirando  el  costurero..  Aun  no  la 
lia  \i>l().  Cual  será  su  ¡iii|iresí<)u  n^niido  lea?. 
Ella  que  no  me  mira  como  un  honíbre..  I.o  lo'l 
mará  por  lo  serlo?  .'se  alebrara!. . .  ó  será  rapaz  ile 
hacer  h  barbaridad  de  erilrei-'aría  á  su  mariilo?  Sí 
la!  hiciera....  Pe  o,  no.  KHa  li-nc sobrado  laienlo 
pan  comprender  las  falabvs  consecuencias  de  se- 
mpj.iDle  paso  No  h  .\  que  \olverse  airas.  A  lo 
he«ho,  pecho.  \j  volvrr  de  mí<a,  es  natura!  que 
se  ocuiíe  hasta  la  hora  de  a!m'r/;ir...  Lo  Uicjor 
«era  marcharme  y  dar  tiempo  á  que  la  lea. 


34 


ESCENA  II. 


Dichos,  Martina. 

Martina,   (\  Pepe,)  Sp  vn  uslfd? 

Pe.k  Volvere'  pronlo.  A  la  hora  de  almorzar.   (Yáse.) 

Ma'ítpa.    Como  V.  ;:iisle. 

ToRiBio.  Hoy  esiiiii  os  ainiis  ¡nsiifrib'es;  (iesde  que  se  le- 
vaiiUiriii  esiíiu  como  perní  y  ¿ralu. 

Martina.  Y  es? as  leíupe^lalics  vieiico  a  Ci.er  sobre  loa  po- 
l)res  cria  Ins. 

ToRiBio.  Ksii.  Klos  (leípues  hacen  'a^  pace-í,  y  mienlras 
se  h  cen  arrumacus,  nusolrus  teiiemus  }a  e¡  Irue- 
1)11  encim;i. 

Martina.   Sino  fuera  porque  una  les  tiene  ley Hoy 

mismo,  cuando  la  señorita  me  mamló  á  la  cocina 
con  lan  rniios  monos  estuvo  en  uu  iris  ijue  no  lo- 
mé la  rojtila  )..  .  Peio,  )a  se  ve:  \o  le  tengo  \o- 
luiilad.  Es  m\  licrniiina  «le  léele;  hemos  jugado 
juntas  cuantío  niñas,  y  aun(|ue  alguna  vt-z.... 

TORlBio,  i-o  mi-mo  me  pa-a  á  mí.  Cu.«n<li:  nació  la  .^eñu- 
rila  );\  serva  \o  al  Sr  IJ  Haiías.ir,  su  padic.  La 
he  vi  lu  nacer'y.  ,  cuino  si  dijerainus,  la  lie  cri.idu 
á  mis  pee  lU'!,  y  aun(|iie  aUuna  ve¿  nse  r^  gaíiü  con 
mal  niodii,  niuica  pueda  oividar....  [Suena  In  caní' 

Martin.\.    iJa  naii.  S  «ra  el  amo?. .  .  punilM.) 

ToaiBiü.      Voy  a  ahf  r    ( Vúse  ) 

Marti>'a.  Corre.  [Mirando  al  álbum.)  Qué  benito  pal  age; 
qué  árboles  lan..  .  )  (pie  <  alnita  lan  liien  hecl.a; 
paree.*;  que  e.^le  liahiainio.  l'ara  esto  de  pii.lar,  se 
pinta  solo  el  señorito  Pepe. 


ESCENA  III. 

Lüís,  Martina. 


Marthva.   (Xpnrte.)  C.\Vi)\  K I  señorito Que  humor  trae. 

Luis.  (\o>cíénilu.se  )  Quién? 

MAíITIXA.    So»  no.  st'iior  lo    .M  tuda  V.  algo? 
I.cis.  Ctin  inuí  humor.}  .No;  nada,  liejame. 

Maiíiina.   (\/M//f.  E  ii-'iír.ve.  Ei  seaor  ea.'aJa.!o.... 
Que  uuvcduJl  (Kdn.j 
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ESCENA  IV. 

Luis  soto. 

Luis.  Ñafio.  Pío  he  podido  encontrar  el  men^r  prí»fps- 

to  Km  la  \<:U'su\  tio  \u\lh\  m.is  que  tie^  lv:\U\$ 
ocfx'fitoMüs.  Ni  un  Uwfu  mo/.o,  ni  liii  po  lo,  ni  un 
Cíideip....  ni  siíjiiiera  un  n^iiijidor  Soy  'o  mas  .«••s- 
graciadu/ Qué  í)ii(»siamos  á  (|ijf  no  piip.'o  llevar 
ad^l.-iiiie  ni¡  nhin  por  f  Ha  /!e  medios!''  Yn  se  \é. 
Corno  nú  nn:í:er  ti-  nc  ese  aín»  lan  'mporirnip,  nal 
die  sp  alrpve  á  <liM-¡ila.  ,  ..  Ye  m.p  ;dr;'io  nmr'  o; 
eso  'S  oirg  ro-a;  pero  en  es'a  o<  .-hion  .  .  (Sunin  !a 


cninnnuiHn     IJnm  ui?  Kl'a 


iM   lij  l.i   (Mi'áiuloss 


al  espejo.)  Demoá  al  semblante  Una  eí>pres\üu  usí.. 
ESCENA  V, 


Lcis,  Petra. 


Petra. 

Luis. 

Pitra. 

I.ns. 

Petra. 

Lris. 

Petra. 

1.115:. 

Petra, 

Luis. 

Pftra. 
Las. 

Petra. 
Luis. 

Petra. 
Luis. 
Petra. 
Luis. 

Petra. 

Luis. 

Petra. 


Aquí  estás,  Luis  mío?  No  has  salido? 

S',  spñoia.  \]i-  salido. 

{Con  estrañeza.)  Cómo? 

()iip  he  salido. 

Que  iono/ 

!  íírame  V.,  señora.  De  dónde  viene  V? 

l)e  ndsa. 

Ya  lo  sé. 

Pues  entonces  prn  escnsnda  la  pregunta. 

No,  señora.  No  es  escusada,  perqué  yo 
qijp  me  dií.'o. 

{Kpnrie:)  Qué  llene  este  liomhre? 

( \ parte.)  Pues  señor,  uo  sé  como  empezar  á  te 
ner  reíos. 

Luis,  iií  lípnes  a'po. 

Qiif*  If'niío  a'^'o  Con  qup  V.  rrpe  que  tengo  al- 
go? Sí,  s<'ñora:  algo  y  mas  que  algo. 

Qtié  siiíidíica?.. . 

Df^  dónde  vitnf^  V.,  señorn? 

Ola  VP2?  ..  He  dicho  quede  San  Giné:«. 


se  lo 


be  San  Gines..   de  Sau  (iiaéi. 
usled  a  San  Ginés? 
A  oirmisa. 

Y  qué  ha  hecho  V.  en  misa? 
Leer...  rezar... 


Y  ^á  qué  ha  ido 
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Luis.         Nn  ofenda  V.  á  Dios. 
Petra.       luis. 

Luis.  Torpe  de  mí  que  vivi.i  inn  ronfin^lo,  ta-i  tranqui- 

lo, sin  repnií.rc!;  el  abismo flte  seabriaa  n)is  pies. 
Petra.       KI  ;iI)miío?... 
Luis.  Yo  it<  \.\  qn^^  m'  e.^posn  era  una  e<5CppcifMi  dp  «u 

sexo...  uii;i  Sus:in:i...  una   Lurre<ia.  H'»  la  Hor- 

jii,  lii  oira.  V  esio  me  liaii;i  vivir  en  ei  Piírai^o,  en 

el  Ed^'H  lie  l;i  Gt>iiíiiin/.a.    lln\    com  enza  para  mí 

una  I  ut'va  vida  de  zozobras  j'de  auguslias,  de  pe- 

n:is  \  sinsabores . 
Pftra.        INto,  Ijií<,  qué  estás  diciendo? 
Luis.  Di^Mme  V     \  (juién  miraba  con  tanto  ahinco 

en  .^íin  (Ünés?  Sin  nientir' 
Pftra.        Ln  I,,  ig  f^].\?  \  tedie.  • 

Luis.       ^   >o  piense  v.  (jue  m»'  burlará  por  mas  tiempo 

ím;'níiem«  lile.  ílo)  l;i  lie  sorpreiidido  á  V... 
Petra.       {Con  sorpresa  )'\  m\? 
Luis.  Si,  senura.   La  he  sorprendido  á  V.  ¡nfraganli 

delito. 
Petra.       (Con  dignidad.)  Lui-;,  me  estás  ofendif^ndo.  Du- 

ranlt*  la  mi^a  no  lie  levantado  los  ojos  ú{:\  devo- 

«•ion.uio. 
Lüis.  {.\purtc  )  Y   e<!  verdad.   No  ha   levanlado   los 

ojos  ,    liipociesí.i!  \  menudo  miraba  V.  de  reojo... 
Petra.       A  quién? 
Lüis.  {\parte  )  \  quién  h.ibia  ík  mirar  si  no  habia  cu 

la  i^'iesia  -nas  que  eu;ilro  viejas? 
Petra.       Conieste  V.   A  quiéu? 
Luis.  Al  ,. 

I'etha.       Pero,  responda  V.  A  quién  miraba  yo? 
I  U.S.  Al  mon;i;:nilio. 

PtTHA.        Ai  monaguillo? 

Luis.  Si,  xñora.  Unas  miradas 

Petra.        Pero  l.nis,  te  has  Miello  loro? 
Luis.  >  por  (¡iTto  que  era  un  mocito.... 

l'ETRA.        Un  niño 

Luis.  Mti\  blanqniío,  y  mJiy  nibito,  v  muy 

Petra.       l>io  no  iiene  egemplÓ!  Luis,  tu  celoso?  Vamos, 

no  puedo  creer  o. 
Lcis.  I'ut's  créalo  V.,  señora.  Estoy  celoso  como  un 

luico.  \  me  sobra  razón. 
Petra.      Q"^  ip  ?^*'hra?. . . 
Luis.  Por  quémiiai)a  V.  tanto  al  monn;;ui'|o? 

Petra.       Si  no  he  mirado —  Y  auuque  asi  fuera  Como 

puede  ¡uspírarlo  celos?. . . 


Luis. 

Petra. 
Lris. 
Petra. 
Luis. 

Petra. 
Luis. 


Petra. 

Luis. 

Petra. 
Luis. 


Petra. 

Luis. 

I'et'ra. 

Luis. 

Petra. 

Luis. 
Petra. 
Ins. 
Petra. 

Luis. 
Petra. 


Luis. 
Pe  fra. 
Luis. 


Petra. 
Luis. 
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Pups  me  gusta/  No  es  V.  muger?  So  es  él  hom- 
bre? 

Si  era  un  niño  d*»  (Hoz  añn^? 

Q  ft  lio  crPCPíi  lo-^  iiioiia^íiiillos? 

{Iliindo.)  Jpsii  !  Qué  oci.rrrucin! 

Si,  senora.  Ese  monaguillo  será  mauana  un  hom- 
bre. 

Dentro  de  ocho  años! 

Y  «'«^e   hombre ^i\n,  Pelrila,  no  tP  rías. 

iXpnrte.]  D  ci  liilampiil.'  e  loy  locan. lo  el  violón. 
Ko  íiprovpciio  para  leiicr  celos. 

Luis,  hi  no  esiás  en  lus  cabules.  Tú  no  sabes  lo 
que  le  dices. 

(Con  jjri'jido  rendimiento.)  Tienes  razón.  Petrila. 
soy  un  insehsülo.  Tu\e  un  mal  pensamiento. 

he  mi? 

Al  vprle  marcliar  así  tan  de  repente  cruzó  por 
mi  iinaííinacioit  una  idea  siniestra.  Te  se^ui;  en- 
tra-^le  «n  la  iglesia,  ip  esluve  observando.  .  y  (reí 
ver...  Mi  cabeza  ¿«rdia  «orno  un  \o'can:el  dem-»- 
nío  de  los  celos  se  liabia  escondido  en  mi  corazón. 
Perdóname,  Petrila;  perdona  mi  mal  pensamieulo. 
No  me  ííuardes  rencor. 

Puedo  NO  hacerlo? 

(ü'-sfí  11(1  ole  ¡a  mano  )  C"án  buena  ores. 

(fichándole  la  bemUci'n,)  Lgo  le  übsolvo. 

Bien  saltes  q  .e  le  adoro. 

No;  si  no  creas  que  me  digusta  el  que  tú  seas 
celoso. 

No? 

Nada  de  eso.  Al  contrario;  me  ngrnda  infinito. 

{Aparlt  )  Apriplal  Con  que  le  agiada? 

En  primer  lugar,  porque  los  celos  suponen 
amor. 

i\parle.^  Mi  pjozo  en  un  pozo. 

Y  en  sep:iindo,  porque  e.io  le  servirá  d^  lección 
y  ya  no  lomarás  el  cielo  cou  las  manos  cuuudo 
yo... 

(Aparte.)  Esta  es  mas  ne^ra! 

Asi  aprendrrAs  á  no  lomar  tan  á  mal  mis  celos. 

(\parte  )  Me  lucí.  í)pspups  de  cavilar  media  ho- 
ra para  buscarle  un  e-pejo,  venimos  á  parar  en 
que  soy  NO  quien  ha  de  ndrar-e  en  él. 

Pt-ro,  mira,  Luis;  por  tu  !.¡cn  te  aconsejo  que  no 
leni;a<  mas  ce. os.  Te  pones  lan  feol... 

( Vparle.)  Vamos;  eslo  es  lo  que  se  llama  Ir  por 
lana... 
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ESCENA  VI. 


Dichos.  Gi^És. 


GmÉs.        Otra  vifsiin.  y  van  Ires. 

Luis.  A"li(»s,  rtii.  o! 

Glnes.        (Saluilniido.  P»lr:tn...  (\  Lui.^)  Qué  tienes  Id 

tan  niu^iiü  }  luí  curi-atouU'ciiiü? 
Luis.  N;i«l:i. 

Gi^Es.        ( ^  Pelrn  en  voz  bajo,)  Qué  no  lia  pasado  lO'la- 

vía  p'  el  I  liiix  í»V 
Petra.       (hl.  á  G<'n's.)  n|,l  Sí  señor.  Nuestras  tormontas 

son  nuUfN  I*  is.ii.'''ra'i. 

GiKEs.        Mis  \  :iIp  ;is  .  Pt'io  ronvpiiga  V . ,  Pelrila,  en  que 

esU  nianjinii  no  liiibo  líiolivo... 
Petra.       lo  erre  V.  ;isi? 
Guíes.        S¡  ^n|)i»'ra  V.  cual  era  nuostro  secreto,  correría 

á  «larie  (iii  iilir;iz(»  ¡i  l.uis  en  vez  ile.. . 
Petra.       De  vera-?  Diizanie  V. 
GiPíES.       Ko  |)ne(!o.  He  tlailo  mi  pa'abra  de  guardar  se- 

ctv\(K  lo  sal  ra  V.  anlrs  de  <  omer. 
Petra.       Y  dice  V.  (ju^  me  ai-  graré? 
GiNES.        Miiclio.  Ihtii  lio. 
Lüis.  (.\pa  fe.  )  Esia  es  la  mii.  — S'^ñores,  creo  qae 

esa  'O  vYrsikiüi)  no  stra  laii  reservada. . . 
Gi>'Es.        Cómo? 
l.uis  Qii»*  no  p'itídi  yo  oírla. 

^etra.       So  es  ninsijft  sÍí.  relo    Giní^^  me  decía... 
Luis.  No  >e  iii<  1' s'e  V.,  seruíra.  NO  h:\)  necesidad  de 

que  Naja  aiiora  á  iinenlur...  No  me  haga  V.  lan 

esiiip'do. 
Gfnés.        Lni-! 
Luis.  Aunque  yo  sea  de  buena  pasta,  no  se  me  lia  de 

s::poii(  r  I  in  manso. . . 
GmÉs.        l.uis,  (]ué  e>iás  dícieijdo?  Si  pudiera  creer  que 

me  li;dd;d>.is  «m»  serio. . . 
Lu  s.  P.i'vs  piit'de  V.  íTrer  lo  que  gusle. 

Petra.       Pero  c>l¡is  vi\  l\? 

Llis.  Spfi»  n,  no  se  haga  V.  de  nuevas.  Yo  no  soy  nin- 

gún niiV). 
Petra.       Pero  sospechar  de  lu  muger... 
Luis.  M   mnuer!... 

Pktra.       I)''  In  auíigo. 
Luis.  Jum! 

Pbtui.      Tú  eres  hoy  otro  hombre.  Esto  es  Inaudito.  En- 

U>  no  tiene  ejemplo. 
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Luis.         No  grite  V.tnnlo. 

Petra,       Pero  ts  posiblí-?. . . 

Luis.  Ní»  liiiy  iipcesiílad  de  que  los  criados  se  enteren. 

Petra.       {IJoramlo,)  Tú  le  has  propueslo  malarme  á  pe- 
sadiiiidiies. 

Luis.         No  alhorole  Y.,  señora.  No  escandalicemos  á  los 
veiiiiO'i. 

Petra.       Dios  miol 

)  üis.  Ri'iirese  V. 

Petra.       Luí... 

Luis.  lleí líese  v.  le  digo.  Respete  mi  calma;  no  pro- 

voque mi  furor. 

{La  hace  entrar  en  el  gahintte,) 

ESCE^A  VIL 


Luis,  Cines. 


T  que 


GmÉs.        ( ^oltnniJo  la  carcajada.)  Ja/..  Ja/..  Jai. 
bien  lo  lií  gt^sl.  .. 

Luis.         (Con  senlim'ento* )  Pobre  Pi'lra! 

GiisES.  >¡  lardas  un  minulo  mas  en  Laceria  salir  es- 
tallo. 

Luis.         Pobre  ciiica  1  Y  Uori'hn/... 

(•i>ES.        Nc  lias    roiiRMÜo     Q  ien  bien  le  quiera.... 

I  üiS.  Al  Nt'ilii  Idrar  se  me  pTiiíi  el  cor;i/.oii 

GlnES.  Cni-'a  lo  ,  Lus  ;  no  iiii>  «¡Uf  enlcrnt'CíMse  .Pien- 
sa que  (.'slas  curando  ó  tu  ningtr  de  una  pr.ive 
dolencia ;  }  á  Uwr  de  médico  has  de  ser  inflexi- 
ble «ou  ia  |);.cieule. 

Luis.  Es  verd.id. 

GksES.  Dóialii  que  llore.  Dia  vendrá  en  que  le  darn  las 
gr.u.ias  por  oslas  lág-ímís  (|ue  le  has  he.  ho... 
A  olra  Cosa .  Nue;lio"iie.ocio  esln  lenuiua  lo  :  la 
quinta  es  luja.  Ai  íiu  hubo  que  dale  cieuio 
Iri'inli  n»i'.... 

Luis.         í^o  iuipoiia, 

Glsí-S.  He  vis'o  a  i».  Bernnbé  en  cuyo  poler  obmn 
los  docuinenlof»  )  me  ha  a^pfíurado  que  están 
corrientes.  AUi  quedó  miuulaiido  la  eácnlura,  y 
nos  espera. 

Luis,         N"  ;  ahora  no  saljio  de  casa  por  nnda  de  este 
mu  .10  .  Ti  ligo  (  oinen/ada   uní  i'oosal  eiup  esa 
y   no   a  abiudono.  Tú  n.ismo  pucues  ace^ lar  la 
escri  n  ;» .  TifiiHs  poiicTcs.... 
Gc^S.       EkCuVaiüeLile. 
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Luis.  Sí,  ami?o  mió.  Hazme  ese  favor.  Voy  á  dar- 
le.... (Vii.e.) 

GmÉs,  Quiera  el  cielo  qne  el  pobre  Luis  lo/ire  dar 
cimí  «í  SI)  emf)resa  .  Si  consigue  la  comj)lela  cu- 
ríicion  (|p  1.1  niíerma  .... 

Luis.  {Ü'mluleun  paf/urtf  de   billetes.)  Aquí  tienes 

la  c.miiiliul .  Ve,  unii^io  mió,  y  dale  una  Luena 
propina  iil  escribiente  para  que  saque  la  copia 
ai  punto. 

Gnv'És.        l.'A  tendrás  deniro  de  media  liora. 

LCjS.  Espeta;  coriliíiiiemos  i.i  farsa.   {Toca  la  contpa- 

nilla.)  Toribio/  (A  Ginéa  .)  Un  pequeño  deta- 
lle. 

GcíÉs.        Cómo? 

ESCENA  IIX. 


Dichos,  Toribio. 

Toribio.     IJnma  V.  sennritu? 

Luis.  Sdbre  la  mesa  de  mi  despacho  hay  una  caja 
de  pi^io'as.    Tr;iela. 

Toribio.     v<,iat>.iu  /    (  Váse. ) 

(liNEs.        Comprendo. 

Lüis.  Y:i  ves ;   rmoslra   cuestión  no  puede  terminar 

sino  con  un  <liip|o-  Saldrtmos  juiíl'^*:  tú  W  lle- 
varás las  pistolas,    y   vo  fiie  quedaré  en  ace  ho. 

Toribio.  ( l'resentúndole  la  caja. )  Es  estu  lo  que  V  .  pi- 
dió ? 

Luis.  Precisr.menle  .   (A   Cim^s  con  gravedad.)  Ca- 

ballero ,   me  tiene  V  .  á  sus  órdenes. 

GmÉS.         Cunndt)   V     {lusip. 

LüiS.  >amoa .  (.\  To'ibio  .  )  Si  a  In  una  no  he  vuel- 

to, d¡  á  la  scüora  que  i)uede  almorzar .  (  \ánse.) 

ESCENA  IX. 


Toribio     solo. 

Toribio.  Por  el  alma  dp  mi  ahuolu ,  que  estu  luiele  á 
cliamu«quina  .  (  fíem  dundo  n  Luit  y  á  Ginós.) 
C  il»;i  ÍPiii .  me  litne  N.  a  sus  órdenes.  Cu. in- 
do V  .  ;;usle  .  Milui  Malu  1  cuaodo  eo  mi  casa 
mt  hablao  coa  cridaría.... 
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ESCENA  X. 

Petra,   toribio. 

Petba.        Luis .... 

ToRiBio.  La  señora! 

Petba.  Y  lu  amo? 

ToaiBio.  ( \parte, )  ücultémusle  mis  sospechas  .  Si  su- 
piera !a  pobre!... 

Petba.  Y  lu  amo? 

ToBiBio.  Ha  salidu 

Pe^ba.  Ha  salido?  Solo? 

ToRiBio.  (Con  énfasis .)  No,  señora.  Acompafíadu. 

Petba.  De  quien? 

TORiBio.  De  D.   Ginés  , 

Petba,  {Con  recelo.)  De  D.  Giués?...  Y  dóade  ha 
ido? 

ToRiBio.  Nu  sé . 

"Petba.  a  la  hora  de  almorzar!...  Qué  siguifica? 

TOBiBio  Nu  sé . 

Pbtba.  Pero  esta  salida  iulempcstiva....  No  compren- 

ToBiBio.    Nu  sé. 

Petba.       Pero  no  le  ha  dicho!''.,. 

ToRiBiü.  Sí ,  señora  .  Que  cu  dandu  la  una  podía  V  .  al- 
morzar sin  esperarle. 

Pbtba.  Cielos  /  Acaso  han  ido?.. .  Pero  no  .  No  es  po- 
sible .  Dos  amigos  tan  íntimos  .  Esta  duda  nic 
asesina!  Pero  sino  hubo  motivo  pata.... 

ToRiBio  {Aparte.)  V obra  sQiiora..,  Si  subiera!...  Perú 
no  le  diré  lo  que  sospeohu . 

Petra.  Toribio;  observaste  en  ia  íisonomia  de  tu  amo 
así...  algún 

Toí;ibio.  No,  señora.  Nada  observé  en  la  fansomía. 
Solu  si,  que  se  hablaban  con  muy  buenus  modus.. 

Pbtba.        Con  buenos  modos?.. . 

ToRiBio.    Usted  por  usted. 

Petra.        Dios  mío ! 

ToaiBio.  El  señurito  me  mandó  traer  una  caja  que  habia 
sobre  la  mesa  del  despachu  .  Nu  sé  lo  que  con- 
tenia. 

Petra,  Las  pistolas/  No  hay  duda;  vana  batirse... 
por  mu  Dios  clemente  i  Toribio 

Toribio.     Señuríla?... 

Petra,  Dónde  habrán  ido?  Es  preciso  seguirles...  lla- 
mar á  la  justicia  .,.  impedir ...  Dios  mió,  las  fuer- 
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zas  me  nbandnnan  /  Yo  no  puedo  ..,  Toribio  ;  tú 
me  qiiiert's  lo  l).isia''te.  Tii  hnrás  por  mí  ... 

TohiBiO  IV1;-n<lc  V,  seimriln ,  qojí  es  pre«-¡su  li;)cer?  Yo 
so\    un  b»'>l¡a  ,  perú   haré  lo  que  V     me  diga  . 

Petra        'i  Con  atKjUKtia.  :   Si,  amigo  mió,  si. 

TühiBiO.  Yo  la  lie  nísIo  nacer  .  La  lie  tenldii  a  V  .  en  mis 
brfi/.us  .  Yo  la  amo  a  V  .  con  toda  mi  alma; mas 
([ue  á  mi  raismu  .   Y  por  evitarle  un  pesar 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Luis. 


Lris.  (  Dándole  un  puntapié  .)   Yergante.' 

ToulBlO.  Zapüliil    Kl  SCI  tirilo    ... 

TtinA  [Con  olHjria.)    Kl! 

TuKiiviO.  I  Ái'erc('niilns<  le  con  inleré.^. )  No  está  herldd  ? 

Lns.  (  hándolc  un  boftlon.  )   Quitü  ! 

''O.IBIO.       ClItTIlul 

Ti:! KA.         it'ott  nfnn. )  Luís  — 

Lüis.  '  liirJ>nzf'infloln.  /Aparte  V  .  señora. 

Pe  i  HA.         i  Sorprendida  }    Luí"?/ 

Lns  QiiilHV.ala! 

'íoiiiBio.    Jui'iuia  que  me  haban  pegadu  un  bofetón. 

Pe  riiA.        No  estás  herido  ? 

Lns.  No  señora. 

ToRiBio.  En  cu;T.íi)ta  y  cinco  anu*:  qué  tengo,  desde  que 
me  confirmó  e!  Obispu ,  no  me  Ii;il.i:i  puesto  nin- 
gún nacidu  las  m-nus  en   la  cara  .  Olí !   Ignominia! 

Luis.  Fsled  se  creía  \a  libre  á  estas  horas,  V.  contaba 

con  que  Iba  á  móiir  á  n»anos  de  mi  adver.«iario  ,  y 
buscatsa  un  alivio  á  su  pena  en  la  protesta  de 
amor  de  esebonilire! 

ToRiBio.     [Con  estupor .  )  San  CrispuUii 

Petka.        Diosmio;  Se  li  i  vuelto  loco  ! 

ToiuBiO.  (Con  (jrolcsrn solemnidad  )  Eslu  es  el  colmu  de 
la  profanacioii  I 

Luis.  l'stcdt's  me  creían  lejos  de  aquí.   Quizás  no  es- 

per;diaii  mi  regreso. 

Prtua.         !esusl...    .lexiis!... 

T'""!'  o.  Desjiiies  de  l.abermo  abofeteulu  ,  .-osp'xhnr  (|ue 
yo.  .  Tr.is  de  coruudu  ..  No.  Al  revés  .  Tras  de 
ji|  aloíniu  .. ..  \o  .   Tainpo'Mi  es  C'ío. 

Luis,  N»   empero  ver  mix    Esto  es  el  (  olmo  de  la  des- 

ver  !:iien/a  ,  del  cinismo ! 

ToBiBio.     St'ñuiilu :   lia   podido    V.  pensar  de  nu'?.... 
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Que  V.  dijera  que  soy  torpe,  lo  p  saria  .  Comu 

ifa  (le  ser  Dios  me  lii/.n  íisí .  Que  .desruidu  mis 
deberes  ...  lo  pasar! .  l.imbien  .  No  s'empn-  i'iH'de 
uno  ..  Que  sov  slsO'!...  pase;  lí.mlMen  m  ie\a 
eloíiciu-.  Ptro'que  yo...  que  ><» ,..  ( Aíroooji- 
tándose.)  Víimiis  ,  no  me  alrevu  á  decirlu.  v.>  |r:e 
á  los  cuiíreiila  y  eincu  años ,  no  me  he  ntrevidu  a 
mirar  rara  á  cara  á  niiiíiuiúi  muger,  ina  üli"ia  .^.. 
Señorilu ,  me  ha  heridu  V  .  en  lo  r.ias  vivu  .  we 
ha  herido  V  .   en   mi  honra.  . 

Luis.         (  Aparte. )  A  qué  me  va  á  hacer  reír  / 

Petra.        Señor ;  que  es  lo  que  me  pasa  / 

TORiBiO.  Usted,  me  ha  lasiimadu  ,  señor,  hi  puntapié  y 
la  bufetada  son  una  caricia  en  conDnaracion  con 
el  dolor  que  me  ha  causado  su  sosi  cena.  \o  so- 
licitar á  la  senuriía?.  .  Anles  me  |irrtier.i  un  rayul 
INo  es  eslu  decir  que  la  señuiila  ...  iSada  de  csu; 
ai  contraria.  Perú  no  labran  miel  las  abejas... 
etcétera 

Luis.  Oiiitaie    de  mi  presencia  .  Agradece  que  respe- 

to tus  canas  ... 

TouiBio,     l'ero,   señurilu...!  ^^ 

Luis  .         Largo  de  ahí  i  (  Vase  i  oribio.) 


ESCENA  XII. 
Luis,  Petra. 

Peíra.       Esto  no  se  comprende/ 

Lu  s  Y  bien     señora  .   No  se  la  cae  la  cara  de  ver- 

.vü.^nza  ?  Fie  Y  .  en  la  fi  ieli  !ad  de  los  doraéslicos  / 
Fíe  V  ,  en  la  virtud  de  las  mugeresl 

Pptka         i  Con  (lUivez,)  Luis! 

i?ís  Si;   ::á2a.eV.  de  nuevas.  \o  observaba  que 

cada  dia  había  d<'  tiamn.  veint.' ve.  es  al  criado 
para  que  me  limniarn  las  bolos  .  Ksla  limpiando  las 
Ue  la^eñora.  Esperaba  horas  enteras  mi  choco- 
late Ha  ¡do  á  comprar  bollos  con  mnnteta,  q;ic 
le  "ustau  mas  á  la  señora.  Lasaia  di»  mi  mu-er, 
estaba  siempre  barrida  i  ümpia,  mientras  ou  ha- 
bitación permanecía  hecha  un  cuartal,  i  lodos 
los  dias  veií\  magiiiricos  ramos  en  las  consolas; 
pero  como  había  de  sospechar...  ühl  Las  mu- 

Pbtra.    ^^Luis  ,'  'lü  ofendes  á  tu  esposa  .  Tú  le  fallas  á  tí 
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mismo.  Tener  celos  de...  Oh!  Es  el  mayor  de 

los  absurdos . 
Ims.  (Aparle.)  Es  mucha  verdad.  No  Irale  V  .    de 

ahicinarme,  sefiora.  Yo  lie  visto  ...  yo  he  oído .... 

y  ni  V  .  ni  nadie  me  podrá  negar  lo  que  he   oido 

y   he  visto, 
Pbtrv.        Dios  mío,  nada  le  convence!  Los  celos  le  han 

quitado   la   razón  .  Malditos  celos  ! 
Lms.  (Aparte. )  Ya  se  vá curando  .  Jamás  podrá  usted 

hacerme  creer  .... 
Petra.        l'ues.hien.  Luis,   tu  sospecha  es  la  mayor  de 

las  ofensas  que  has  podido  hacerme  .  Yo  no  debo 

discu  parme  .  Seria  rebajar  mi  divinidad. 
Luis.  ( Aparte. )   Tiene  razón  .  Su  di^^nidad  ! 

Pbtba.        {Aparte. )  Dios  mió  I  He  perdido  su  carino  ( Váse.) 


ESCENA  Xlll. 

Luis,  luego  Martina. 

Luis.  Y  llora/...    (Va  á  seguirla  y  se  d-rtéenc.)   No, 

Luis;  detente.  No  neutralices  por  una  com|)asioü 
mal  entendida,  ¡o»  niaravillosos  efectos  de  tu  me- 
díoamcnlo  .  Pobre  Petra  !  Es  posible  r,ue  para  ase- 
gurar tu  felicidad...  (Llamando,)  Martina. 

Martina.    Si  ñorito  ? 

Luis.  Kfilra  á  ver  á  la  señora .   Quizás  necesite  de  lí. 

>iAim>A.     Cómo? 

Luis.  Anda,  muger,  nnda.  Tal  vez  necesite  de  tus 

cuidados  . 

M ARTI5A.     De  mis  cuidados ? . . .        (  Yáie  . ) 


ESCENA  XIV. 


Luis  solo. 


Lms.  Estoy  nervioso.  Tantas  emociones....  los  es- 
fuerzos que  he  tenido  que  hacer  para  contener- 
me .. .  para  aparentar  lo  que  no  soy  ...  Es  natu- 
ral. Yo  que  en  mi  vida  he  sabido  enfadaime.. . . 
yo  que  no  sé  aun  lo  que  son  celos ,  tener  que 
ungir...  Si  no  fiiprn  porque  se  Irala  de  nuestro 
bienestar.... 
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ESCENA  XV. 

Luis,  Gimes. 

GiNES.  Ya  esloy  de  vuelta.  En  tu  cuarto  he  dejado 
las   pistola.^.   Surtió  efecto  la  estratagema? 

Luis.  Sin  duda.  Cuando   volví  la  encontré  desola- 

da, acongojada,  encargando  á  Toribio...  é  insi- 
guiendo en  mi  plan  aproveché  una  nueva  oca- 
sión de  tener  celos. 

GiNES.         De  quién? 

Luis.  De  Toribio. 

GiNBs.  De  Toribio?  Luis...  Luis  ;  eso  es  una  aberra- 
ción . 

Luis.  De  tal  lo  ha  caliücado  mi  muger;  pero  á  pesar 
de  ello  ha  surtido'  efecto.  Si  la  hubieras  oído 
maldecir  de  los  celos  I . . .  Te  aseguro  que  la  cu- 
ración va  á  ser  completa,  radical.  Una  vez  em- 
prendido el  plan,  no  hay  que  cejar;  á  cada  oca- 
sión que  se  presente,  armo  un  cisco,  y  hasta  que 
se  convenza 

tíiWBs.  Nada,  nada  ;  adelante.  Tu  lin  es  recto,  y  Dios 
te  ayudará .  Estas  morisquetas  servirán  para 
hacer  inas  grata  la  envidiable  paz  que  disfruta- 
reis muy  en  breve.  » 

Luis.  Por  mi  cuenta  ,  creo  que  hoy  mismo;  antes  de 
comer 

GiNBS.  Bravo  I  Aquí  tienes  tu  escritura ;  esto  pondrá 
el  sello  al  tratado  de  alianza. 

Luis.  Qué  contenta  se  va  á  poner  Pelrita.   Su  do- 

rado sueño  .  una  casa  en  Aranjuez. . . 

GmES.        Aquí  viene. 

Luis.  Te  dejo  con  ella.  Es  probable  que  le  cuente 

sus  penas.  Aprovecha  la  ocasión  para  echarle 
una  fraterna.   Sermonéala  un  poco.  (Váse.) 

ESCENA  XVÍ. 

GiNES.  Petra. 

Petra.  (Aparte.)  Calle!  Se  va?  El  pobrecillo  no  puede 
sostener  mucho  ralo  su  forzado  papel, 

GiNES.         Petra... 

Petra.       Adiós,  Adiós,  Ginés. 

GiNES.  (Aparte.)  Qué  cülmal  Qué  tranquiHdad!  V  Luis 
que  me  dijo . . . 
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(Aparte.)  Pero  has  visto  infamia  como  ella?  Si  no 
lo  huhiera  oido. .  Fingir  celos  solo  para  corregir 
los  mi')s.  Ohi  Y  el  plan  era  escelenle.  INunca  pude 
iwiagin  ir  qiio  los  celos. . .  a  no  verlo! . . . 

La  enciieiiiro  á  V.  dislraida,  preocupada....  per- 
done V.  la  indiscreción. 

Nada  de  eso.  V  puede. . .  la  confianza  con  que 
se  le  recibe  en  esfa  casa  le  autoriza  . .  A  pesar  de 
que  mi  señor  marido  ha  dado  hoy  en  la  lindeza  de 
sospechar  de  V. 

Que  quiere  V?.. . 

Ya  han  hecho  ustedes  las  paces? 

Pchél . . 

Mas  vale  así,  porque  á  veces  esas  cosas  entre 
hombres  suelen  tener  malas  consecuencias.  Los 
celos.. 

Oh!  Los  celos. . . 

Terrible  enfermedad  i  Nunca  pude  imaginar  que 
una  persona  de  talento  pudiera  incurrir  en  tal  ridi- 
culez. Cuando  reconocieran  un  fundamento  racio- 
nal, pase;  pero  sin  á  que,  oi  para  que. . . 

Me  alegro  oiría  discurrir  d'-  ese  modo,  Petrlla; 
teníro  <*n  ello  una  verdadera  satisfacción. 

De  veras? 

Sí;  i^orque  al  ver  cá  Luis  desbarrar  de  ese  modo, 
DO  habrá*  V.  dejado  de  pensar  en  que  algunas  ve- 
ces ha  hecho  lo  propio.  Perdone  V.  mi  franqueza, 
Petrita;  pero  á  fuer  de  amigo  leal  debo. . . 

Sí,  Ginés;  V.  debe. . .  Yo  le  agradezco  en  el  al- 
ma sus  consejos,  por  mas  que  ya  no  los  necesite. 

Maínífico!  Con  que  ya  no  >ospecliará  \ .  de  Luis? 

Nuni'Mj 

Aun  cuando  \o  le  hable  en  secreto? 

Jamas.  Me  hé  convencido  de  su  buena  amistad, 
y  aib-más  la  gr;il'tud. .. 

Gralitnil;^  .. 

Si,  iun'iíio  mio.  V.  ha  contribuido  á  mi  regenera- 
ción, y  debo  eslaile  agradei;ida. 

Yo? 

Lo  8é  todo.  Las  p  fertes  oyen;  y  ustedes  han  te- 
nido la  indiscr'  ( ior.  ae,  iuihUir  tan  alio  . . 

No  importa  (jLd  V.  lo  sepa,  puesto  que  se  ha 
conseguido. .. 

ESCENA  XVI J. 

Dichos,  Luis. 
Esto  es  el  colmo  de  la  audacia!  Con  qué  es  decir, 


Petra. 
Luis. 

GlNKS. 

Luis. 
<»mÉs. 

Lois. 


GlNES. 

Luis. 

GlNES 

Lüis. 


Petra. 

Lüis. 

Petra, 

Luis. 

Pktra. 

Luis. 

GmES. 

Luis, 

GlNES 

Lcis. 

GlNES 

Luis. 


47 

que  después  de  !o  ocurrido,  les  vuelvo  a  sorpren- 
der niíino  á  mano?. . . 
Ahí  verá  V. 
Qué  descarol 

Oye,  Luis.  . ,     , 

Quiíe  V  ,  falso  amigo,  traidor  1 
Escucha  ,lioml)re.  .     , 

Qué  puede  V.,  decirme?  Cuando  me jnro  por 
lo  mas  sagrado   no  poner  mas  los  pies  en  esta 
casa;  cuando  solo  con   esta  condición  consentí 
en  renunciar  á  mi  venganza... 
Pero  oye  aquí.  ... 

Cuando  á  eso  solo  debe  V.   ei  vivirá  estas 
horas....  Se  rie  V.? 

Pero  ,  hombre ,  escucha  con  treinta  mil.... 
Se  rie  V..   señora?  Lso  es  añadir  la  desver- 
güenza a\.  ..{Corriendo  á  registrar  el  costurero, 
donde  rrtra  busca  su  paTmelo  ,  encuentra  la  carta 
de  Pepe  )  Qué  bu>ca  V.  ahí?   una  ci.rla  su.  sobre! 
A  ver?   Demonio' (¿ce  )   «Querida   prima:  hace 
o.liez  años  que  le  ado-^o.    Tu  m  irulo  es  un  li- 
«rano..    »  Oi;:íin  el  zan);icucn !   «  Un  trano  que 
«te  mata  a  pesadumbres.  Olvídale    ts  indigno  de 
«luí  mor.   mieir.riis  \o  pobre  de  mí ,  sufro   los 
«  mavores  lormenlos.»  No  ,  pues  le  falta  sufrir  el 
de  !a  eslrangulacioii,  y  hoy  lo  vas  a  probar.  «  Los 
«m.'vores  tormento^.    Pedré  esperai   que  n!;:un 
« di/ Pelrita  corresponda  á  mi   pasión?  >eras  tan 
((  cruel  'jue  te  comijiazc^is  en  aumenta!  mis  amar- 
«  guras  ? ))   Vergauíe  /  «  Tu  primo  ,  Pepe.  »  El  so- 
lemn!^iILO  bribón;  y  con  esas  trazas  de  pacato. 
Oué  dice  V.  á  esto,  señora? 
"  Que  está  muy  bien  escrita  esa  carta. 
Qué  oigo !  ,  - 

Es  una  declaración  en  todo  regla,  que   hace 
honor  á  la  bien  corlat'a  pluma. .  . 

Petra!  No  te  rías  por  favor  I  Señora,  no  se  na 
usted  1 
Si  señor,  sí.   Ks  una  boñita  declaración. 
Señoral  Oyes  esto  ,  Ginés? 
Pero,   Luis,  si    yá  no  hay  necesidad  de  enfa- 
darse,  ni  de  tener  celos. 
Pues,  hombre,  no  sé  si  con  lo  que  leo  aqm.... 
Wo  hay   porque.... 

Qué  no  hav  |)or  qué  ?  Pues  me  gusta  la  idea  I 
Claro  1   Debes  darlo  todo  por  terminado. 
Por  terminado?  Ahora  empieza! 


Pbtha. 
Luis. 

GlNES. 

Luis. 

Petra. 

Luis. 

Petba. 

Luis. 


Pbtba. 

Luis. 

Petra. 
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De  veras? 

Si,  señora;  si,  ahora  empieza. 

Debes  darle  por  muy  comento. 

Cómo  ? 

Sí.  Debes  darle  por  salisfecho.... 

Si...  Pues  es  un  pialo  de  puslo]  para.... 

Vamos,  Luis,   que  le  pones  feo  cuando  — 

Que  me  pongo  feo  I...  Le  parece  á  V.,  que 
esloy  feo?  Pues  no  quiero  serlo  mas.  üh!No 
se  reirá  rl  pülasíre !  .. .   Pelra !  No  le_rías ,  muger. 

Dios  niio  !   qué  cara  pones! .... 

Pelra!   Por  vida  del!..., 

Ay!  Jesús  qué  miedo  1  (Aparte.)  Lo  hace  lan 
á  lo  vivo....  i\ásc.} 


ESCEISA  XVIII. 


Luis  ,     GlNES. 

GuSES.        Jal ...  ja/  ...  ja!... 

Lüís,  Tú  también? 

GmES.       Vamos;  déjale  ya  de  ficciones.  Ya  eres  feliz. 

Luis.  Ginés! 

Gines.        Ya  es  inúlil   la  comedia. 

Lcis.  La  comedia  !  Eslo  va  tomando  las  proporciones 

de  un  melodrama  y  tendrá,  de  seguro,]  un  fin  trá- 
gico. 

GiNBs.        Pero  si  Pelra  ya  eslá  curada. 

Luis.  Pues  á  mí  mé  duele  ahora. 

GiNES.        Vamos,  Luis;  ya  basta. 

Ldis.  Yo  lo  creo  que  basta.  Y  sobra!   Lee,   hombre, 

lee  esa  carta ;  mira  esa  letra ,  y  díme  si  ^debo  estar 
muy  satisfecho. 

GiNES.  {Mirándola  carta.)  Qué  veo?  Lelra  de  Pepe; 
de  tu  primo. 

Lüis.  Juslo. 

Gines.  y  él  no  estaba  en  connivencia  conlígo  para  dar 
una  lección  á  tu  muger? 

Ldis.  Qué  ha  de  eslar  / 

Gines.        Ls  decir,  que  trabaja  de  su  cuenlal  y  riesgo? 

Luis.  Sí  ;  pero  la  cuenta  !e  salió  cuenlo  ,  y   en  cuan- 

to al  riesgo...  ese  si  que  le  corre.  Le  voy  á 
romper  el  alma. 

GiiNBS.        Luis  qué  vas  á  hacer  ? 

Luis.  Lo  vera>-.  El  debo  estar  en  el  café  de  enfrente. 

Es  su  cuartel  general. 

Gines.        Vamos ,  Luis,  no  escandalices.  Si  Petra  no  sabe... 

Ldis.  Guando  él  se  ha  atrevido  á  escribirle...  y  ade* 
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más,  yo  ya  he  leido  la  caria  delante  de  ella; 
nada  puede...   Déjame  salir,  hombre;  hazme  el 
favor ,  Ginés.  Déjame  romperle  una  coslílla  á  ese 
trasto.  Esto  me  refrescara  la  sangre. 
GiNES.        No  seas  niño. 

ESCENA  XIX. 


Dichos,  Martina. 

Petra.       Aun  no  ha  pasado  el  berrinche? 

GníES.        (Aparte  á  Luis.)  Sé  prudente. 

Martina.  Vamos,  señorito,  es  inútil  que  continúe  V.  la  far- 
sa. La  señorita  lo  sabe  todo. 

Lms.         Lo  sabe?... 

Mabtina.  Yo  sorprendí  el  secreto,  y  por  consolar  su  aflic- 
ción ...  Me  dio  tanta  pena ... 

Luis.  Es  que  tú  no  sabes  de  la  misa  la  media. 

Martina.  Que  do?  V.  para  dar  mas  colorido  á  esa  panto- 
mima, ha  fingido  una  declaraciou  amorosa  del  se- 
ñorito Pepe,  y  la  dejó  ahí  en  el  costurero. 

Petra.       Qué  galopín. 

Luis.  (Aparte.)  Ella  se  rie. . . 

GmES.  (Aparte  á  Luis.)  Aprovecha  esta  ocasión  para  sa- 
lir del  atolladero.  Ella  no  sabe. .. 

Luis.         No.  Ni  conviene  que  sepa. 

Petra.  Vamos,  Luis,  me  doy  por  avisada  y  por  corregi- 
da. Me  he  mirado  en  el  espejo,  como  hizo  aquel 
travieso  diablillo,  y  él  ha  reproducido  mis  defectos 
con  tal  verdad,  que  me  he  espantado  de  mí  misma. 

Luis.  Pues  bien,  querida:  una  vez  que  reconoces  esa 

pequeña  falta  y  prometes  la  enmienda. . . 

Petra.       Oh!  Yo  te  juro... 

Luis.  No  se  hable  mas.  Perdóname  el  mal  rato  que  te 

hice  pasar;  y  para  indemnizarte,  acepta  este  peque- 
ño obsequio.  {Dándole  la  escritura.) 

Petra.       Qué  es  esto? 

Luis.  La  escritura  de  compra  de  una  casita  en  Aran- 

juez,  con  su  jardín  que  era  el  mayor  de  tus  deseos. 
La  entrega  de  ese  ptipe)  es  la  toma  de  posesión. 

Petra.       Una  casa  en  Aranjuez,  y  con  jardín  1  Ah,  Luis! 

Luis.  Hoy  es  el  quinto  aniversario  de  nuestra  boda. 

Todos  los  años  se  solemniza  con  algún  regalillo.. . 

Petra.       Qué  alegría  1  Y  cuándo  iremos  á  verla? 

Luis.  Esta  tarde:  en  cuanto  almorcemos.  Hay  tren  á  las 

dos  y  treinta  y  cinco. . .  Ginés  nos  acompañará. 

GiNES.        Con  mucho  gusto. 

6 
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ESCENA  XX. 

Dichos.  TORIBIO. 

ToRiBio.     Señurilu? . . . 

Ldis,  QiiVri'.^  Que  es  esto,  Torlbio?  Dónde  vas  con  caos 

trebejos? 

ToRiBio.  Señor'tu,  mi  delicadeza  me  obliga  á  Jar  un  pasu 
que  nuni\i  hubiera  dadu  si  V.. .  {Sollozando.) 

Luis.  Qw  si^ínifican  esas  lágrimas? 

ToKiBio.  Yo  qiiieru  á  la  scñurlUí  comu  á  mi  padre.  Al  se- 
ñor comii  a  mí. . .  perú  es  precisu. 

Luis.  El  qué? 

ToiüBio.  So!u  de  pcnsarlu  se  me  desgarran  las  entretelas 
del  corazón.  Perú  no  hay  remediu;  en  cuestión  de 
honra... 

Luis.  Pero,  esplícale,  liombre,  y  no  llores. 

ToRiBio.  lie  |»'-'rd;Ju  la  couGanza  del  Ironu  y  presenlu  la 
dimisión. 

Petra.       Cómo? 

ToRiBio.     Ajúsleme  Y.  la  cuenta  que  me  marchu. 

Luis.  Y  á  dónde? 

ToRiBio.  No  lu  se.  Por  ahora  no  Icngu  m  .s  afán  que  salir 
de  esta  casa  donde  injustamente  me  han  calumnia- 
du.  Abandonu  mi  patria  y  emigra. 

Luis.  Pero  i  dónde? 

ToRiBio.  A  la  fuente  de. . .  á  cualquiera  de  ellas.  Con  mis 
ahorrus  compraré  una  cuba  y  seré  aguador.  Aca- 
baré pur  donde  debí  haber  empezado. 

Luis.  Ppio  por  que  dejas  mi  casa?  Acaso  porque  antes 

te  di?... 

ToRiBio.  El  bofetón?  No  señor.  Esu  es  pecata  minuta.  Y'o 
tengu  grandeza  de  alma  para  soportar  con  resigoa- 
cion... 

Luis.  Entonces... 

ToRiBio.     Es  lo  otru,  lo  otru  que  me  ha  llegada  al  alma. 

Luis.  El  qué? 

ToRiBio.  El...  no,  no  me  alrevu  á  declrlu.  De  pcnsarlu 
solu  me  horripüu/  Ajúslcuje  V.  la  cuenta. 

Luis.  Vamos,  Torillo;  aquello  puso.  Fué  una  nube. . . 

ToRiBio.     Que  descargó  sobre  mis  custillas. 

Luis.          Pero  de  aquí  en  adelante. . . 

ToRiBio.     No  señor.  Es  preelsu  que  me  vaya. 

Petra.       Pero,  Toribio;  y  así  dejas  a  tu  señorita? 

ToiuBio.  Sabe  Dios  cuaula  pena  me  cue^la,  pcru  es  for- 
zosa. 
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Petra.       Y  si  yo  le  dijera?. . . 

ToRiBio.     Nada.. .  nada. 

Petba.        Si  yo  te  maijdara? .... 

ToRiBio.     Nada...   nada... 

Luis  .  Toribio ,  no  seas  bruto ! 

ToiiiBio.     Me  ha  convenridu  usted  ,  señuritu. 

Luis.  Ea,  deja  esos  títeres  en  tu  cliirivitil ,  y  prepárate 

á  servirüos  el  almuerzo.  Aquello  fué...  Yo  jamás 
dude  de  tu  lealtad.  Pero  era  preci-o  |)ara  salvar  á 
tu  señorita,. .  para  curarla  de  un  mal  que  padecía. 

TORiBio.  Entonces ,  me  doy  por  salisfcchu  ,  por  mas  que 
la  medecina  me  parezca  algu  rara. 

Luis.  Nada  ,  nada.  A  lu  trabajo  y  no  vuelvas á  recor- 
dar.... 

Toribio.  Palabra.  Voy  á  darle  la  buena  nuticia  al  jacú  qué 
quedó  el  pobre  animalitu  con  las  lágrimas  en  los 
ojus. 

Luis.  Ahí  Espera.  Te  debo  una  reparación.  Antes  te 

di  una  bofetada  y  no  es  juslo.    • 

Toribio.  No  se  hable  mas.  Aun  me  echa  chispas  el  car- 
rillo ,  pero  él  se  curara. 

Luis.  Pue> ,  loma:  para  que  se  acelere  la  curacioo.  {Le 

da  una  moneda, ) 

Toribio.  Cinco  duros!  A  este  preciu  ,  cuandu  su  merced 
quiera  darme  otru  ú  otrus...  mi  cara  está  siem- 
pre á  su  indisposición. 

Luis.  Bravo/ 

Toribio.  [AGinés.)  Lo  mismu  digu.  (A  Pepe  que  sale 
en  este  momento.  )  Digu  lo  propiu.  {  Yáse^) 

ESCENA  XXI. 

Dichos,    Pepe. 

Pepe.  Qué  dice  este  camueso?  Adiós  señores.  Aun 

llego  á  tiempo  de  almorzar? 

Luís.  Sí;  aun  no  hemos  almorzado. 

Petra.  Te  estábamos  esperando.  Vamos. 

Luís.  Un  momento.   Antes  de  almorzar  quisiera  que 

me  hicieras  un  pequeDo  favor. 

Pepe.  Con  mucho  gusto. 

Luis.  Es  cosa  breve...  y  sobre  todo  urgente. 

Pepe.  Di. 

Luis.  Tenia  bondad  de  entregar  esta  caria.... 

Pepe.  (Reconociéndola.)  Cielos! 

Luis.  A  nuestro  amigo  Pepe  Sánchez. 

Pepe.  A  Pepe  Sánchez  .^^ 
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Luis.  (Aparte.)  Y  si  no  quieres  que  le  rompa  el  alma, 

LO  vuelvas  mas  por  aquí.    (Alto.)  Con  que  me 

harás  ese  pequeño  favor? 
Pepe.         Sí...   Sí. 
Luis.  Gracias,  primo. 

Pbpe.  No  hay  deque.    Señores... 

Petra.        Te  vas?  Y  el  almuerzo? 
Pbpb.         Luego...    luego.  Adiós.  (Fóí^.) 

ESCENA  XXII. 

Ldis,  Petra,  Ginbs,  Martiha. 

Martina.   Cuando  ustedes  gusten .... 

Luis.  Vamos  alia!  A  almorzar. 

Petra,       Pero  no  esperamos  á  mi  primo?  va  á  volver. 

Luis.  No  volverá.   No  hay  que  esperarle.  A  la  mesa. 

Petra,       Como  gustes. 

Luis.  [Al  público.)  Terribles  los  celos  son 

porque,  como  dijo  Larra, 

causan  desesperación. 

Áspid  fiero,  que  desgarra 

las  fibrns  del  corazón. 
Petra.       Yo  los  logré  contener. 
Luis.  Yo  también  los  di  al  olvido. 

Gdhés.  Pues  entonces...  á  comer. 
Petra.  Señoras.. .  á  mi  marido... 
Luis.  Señores...  á  mi  muger.... 


FIN. 


Examinada    esta  comedia ,  no  hallo   inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  25  de  Abril  de  1868. 


El  Censor  de  teatros. 


